
  

“EN NOMBRE DE LA HISTORIA: EL GIRO HISTORIOGRÁFICO 

EN CARTAGENA DE INDIAS, 1990-2006” 

 

 

 

INVESTIGACIÓN PRESENTADA PARA OPTAR AL TITULO DE 

HISTORIADORA.  

 

 

 

GABRIELA VIAÑA FONTALVO 

AUTORA 

 

 

NANCY CORREA 

ASESORA 

 

 

UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 

PROGRAMA DE HISTORIA 

 

 

 

CARTAGENA DE INDIAS D. T. Y C. 

2018 



  

“EN NOMBRE DE LA HISTORIA: EL GIRO HISTORIOGRÁFICO 

EN CARTAGENA DE INDIAS, 1990-2006” 

 

 

 

INVESTIGACIÓN PRESENTADA PARA OPTAR AL TITULO DE 

HISTORIADORA.  

 

 

 

GABRIELA VIAÑA FONTALVO 

AUTORA 

 

 

NANCY CORREA 

ASESORA 

 

 

UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 

PROGRAMA DE HISTORIA 

 

 

 

CARTAGENA DE INDIAS D. T. Y C. 

2018 



  

 

 

ÍNDICE 

 

 

INTRODUCCIÓN.  

 

CAPITULO I. INSTITUCIONALIZACIÓN Y 

PROFESIONALIZACIÓN DE LA DISCIPLINA HISTÓRICA………. 1 

1.1 Una aproximación teórica a la disciplina histórica…………………... 1 

1.2 Institucionalización y profesionalización de la Historia en 

Colombia………………………………………………………………. 21 

1.3 Institucionalización y profesionalización de la Historia en el Caribe 

Colombiano……………………………………………………………. 30 

 

CAPITULO II. EL GIRO HISTORIOGRÁFICO; EL PROGRAMA DE 

HISTORIA DE LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA………………. 43 

2.1 Antecedentes…………………………………………………………… 43 

2.2 Creación………………………………………………………………... 45 

2.3 Planes de Estudio………………………………………………………. 51 

2.4 La investigación y la proyección social del programa de Historia de la 

Universidad de Cartagena………………………………………………… 61 

2.5 La producción académica……………………………………………... 69 

2.6 Tres reflexiones sobre el programa de Historia de la Universidad de 

Cartagena…………………………………………………………………... 80 

CONCLUSIONES…………………………………………………………. 86 

BIBLIOGRAFIA…………………………………………………………... 92 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A mi abuelita Sonia que me apoyó desde el comienzo de este camino, me motivó día tras 

día a seguir adelante y nunca ha dejado de creer en mí.  

 

 

 

 

 



  

 

 

 

AGRADECIMIENTOS 

 

 

A mi abuelita Sonia, mi mamá Luzvin, mis dos tías Lettis y Emilce, mi tío Libardo, mis 

hermanos Andrés y Cristian y mi hermana Ariana, quienes me han brindado una de las 

cosas más importantes en la vida; familia.  

 

A mi madrina Arlen, quién siempre ha estado a mi lado. 

 

Al programa de Historia de la Universidad de Cartagena, en especial a mi asesora Nancy 

Correa por creer en este proyecto, al profesor Francisco Flórez por ayudar en la 

construcción del título y enfoque de esta monografía, al profesor Rafael Acevedo y al 

profesor José Polo Acuña por guiar metodológica y teóricamente esta monografía cuando 

apenas era un anteproyecto, a la profesora Sonia Burgos por apoyar y mostrar su 

entusiasmo con esta monografía y a la señora Ana por ayudar en la recolección de las 

fuentes y estar siempre pendiente de este proceso.  

 

A los profesores Sergio Paolo Solano, Álvaro Casas y la profesora Gloria Bonilla por 

atender todas mis dudas en las entrevistas y fortalecer esta monografía con sus 

recomendaciones. 

 

A mis compañeros, amigos y colegas; Alfredo, Paula, Merlin, Boris, Sair y Mayra. 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 

 

A finales del siglo XX, la educación superior en el país se encontraba en un estado de 

abandono por los órganos de control estatal, sin embargo, en las décadas de los 80´s y 90´s 

se experimenta una transformación reglamentaria, para el seguimiento de la calidad 

académica y su financiamiento. El Congreso empezó a discutir políticas en materia de 

educación superior y como resultado del debate que se iniciaba por una “Reforma 

Universitaria” se sancionó el Decreto 080 del 22 de enero de 1980, por medio del cual “se 

organiza el Sistema de Educación Post-Secundaria”.1 Tal Decreto pretendió organizar la 

educación superior al definir y estructurar los componentes del sistema.  

 

En el mismo Decreto quedó claro que el papel del Estado es el de financiador en el sector 

universitario oficial, además del administrador o gerente. Y frente a la universidad privada 

su papel es el de la vigilancia, orientación y control académico y financiero.2 Además, se le 

da cabida a la investigación. En éste se contempla la función investigativa como condición 

para que una universidad sea reconocida como tal. 

                                                             
1 Reforma universitaria. Decreto No. 080 de 1980. Consultado en: 

https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-102556_archivo_pdf.pdf 
2 John Wilson Osorio, Jorge Ossa, “Notas para la historia de la universidad colombiana, al cierre del siglo XX”, 

en: Informes de investigación y ensayos inéditos (Versión digital), Vol.1, N.°2, Medellín, Universidad de 

Antioquia-Facultad de Educación, 2001, p. 4. 

https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-102556_archivo_pdf.pdf


  

Al iniciar la década de los 90´s, la situación no había cambiado mucho y se sentían las 

molestias por una presencia exagerada del Estado, se reclamaba por un sistema de educación 

superior autónomo, con instituciones capaces de decidir el tipo de programas, servicios y 

carreras que prestan, sus contenidos curriculares y también los aranceles y precios de 

matrículas y servicios ofrecidos.3 

 

Los grandes cambios estaban por llegar, a nivel internacional las presiones por parte de la 

UNESCO para la universalización de la educación y los factores de desarrollo en las ciencias 

que movían los avatares de la globalización obligaron a los países latinoamericanos a crear 

reformas estructurales de todo el sistema administrativos, políticos y económicos de la 

región.4 Por esto y las condiciones propias del país, teniendo en cuenta el estallido del 

narcotráfico y el conflicto armado en los años ochenta, los procesos de paz con el grupo 

guerrillero M-19, la notable invisibilización cultural y desigualdad entre todos los grupos 

sociales, se estrena la ambiciosa Constitución Política de 1991. Ésta enfatiza el papel 

primordial del Estado atribuyéndole nuevas y diferentes responsabilidades. Simultáneamente 

con este proceso, el “Plan de Apertura Económica” de la administración del presidente César 

Gaviria (1990-1994), que no seria sino más, la entrada del neoliberalismo a todas las 

instituciones que rige el estado. 5 

 

                                                             
3 J. W. Osorio, J. Ossa, “Notas para la historia de la universidad colombiana”, p. 5 
4 Carmen García Guardilla, “Balance de la década de la globalización y de las políticas educativas en los 

sistemas de educación superior de América Latina y el Caribe”, en: Las universidades en América Latina: 

¿reformadas o alteradas? La cosmética del poder financiero, Buenos Aires, CLACSO, 2003, p. 18.  
5 J. W. Osorio, J. Ossa, “Notas para la historia de la universidad colombiana”, p. 7. 



  

Con esta estructuración del estado, se aprueba una nueva reforma universitaria que remedie 

las partes débiles de la de 1980 y traduzca en legislación cierta los mandatos y principios de 

la nueva Constitución. Esto es lo que intentó hacer la Ley 30 del 28 de diciembre de 1992, 

por medio de la cual “se organiza el servicio público de la Educación Superior.”6 Esta Ley, 

les confiere amplia autonomía a las instituciones de educación superior. Siendo, en toda la 

historia de la educación superior colombiana, la ley que más decididamente apuesta a favor 

de la autonomía académica, financiera, administrativa, de gobierno y curricular. Además, 

con el decreto 1444 introduce un cambio en el perfil del profesor universitario, este se 

transforma en docente investigador.7  

 

Un punto fundamental de esta ley es la regionalización de las instituciones de educación 

superior y las básicas y medias con la Ley 115 de 1994, Ley General de Educación, a través 

de los Proyectos Educativos Institucionales, PEI, en los cuales debe quedar garantizada la 

participación e inclusión de la región que la institución pertenezca.8 Todo esto con la 

intención de descentralizar a nivel académico los contenidos y formas que se impartían, estas 

deberían responder a las necesidades sociales y económicas de sus contextos. Por tal, los 

currículos empiezan un proceso de adaptación por regiones.  

 

                                                             
6 Ley 30 de 1992. Consultada en: https://www.cna.gov.co/1741/articles-186370_ley_3092.pdf 

 
7 Decreto 1444 de 1992. Consultado en:  https://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-

103567_archivo_pdf.pdf 

 
8 Ley 115 de 1994. Consultada en: https://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-85906_archivo_pdf.pdf 

 

https://www.cna.gov.co/1741/articles-186370_ley_3092.pdf
https://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-103567_archivo_pdf.pdf
https://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-103567_archivo_pdf.pdf
https://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-85906_archivo_pdf.pdf


  

Todo este contexto de transformación en el país, suscita al replanteamiento de nuestra 

identidad, las ciencias llamadas a encargarse de esto serían las ciencias sociales, las cuales 

se encontraban en un momento de estructuración disciplinar, que, si bien desde mediados del 

siglo XX venían en crecimiento con los departamentos académicos dentro de las 

universidades, no sería hasta la década de los ochenta que empezarían a fortalecerse y 

profundizar en sus campos de estudio de forma independiente.  

 

No ajeno a este fenómeno se materializan los esfuerzos por llevar las disciplinas del campo 

de las ciencias sociales a una de las regiones que más necesitaba una reflexión profunda a 

nivel social y humanístico de sus letras, política e historia. Esta región es la Caribe, la cual 

necesitaba la descentralización de la educación para pensarse a sí misma con la objetividad 

y rigurosidad que se lograría en las instituciones de educación superior. 

 

 El proyecto de Caribe Colombiano, concebido en Barranquilla y Cartagena, se sustenta en 

la búsqueda de las causales de un atraso material y social en la región, por lo tanto, se escoge 

la disciplina histórica como herramienta para conocer el pasado, comprender su presente y 

encontrar respuestas para el futuro. En consecuencia, es objetivo de esta monografía, mostrar 

el proceso de institucionalización y profesionalización de la disciplina histórica en el Caribe 

Colombiano y analizar el giro historiográfico que significó para la ciudad de Cartagena de 

Indias la creación del programa de Historia de la Universidad de Cartagena.  

 



  

A nivel de interpretación teórica, esta investigación se sustentará en los postulados que han 

realizado Michael Foucault desde su Arqueología del Saber y Luis Carlos Arboleda en su 

Tesis para la Historia Social de las Ciencias en América Latina. Estos dos autores teorizan 

esta investigación a partir de las bases que facilitan y justifican el desarrollo de la misma. 

 

Para Foucault es claro que para perfilar la historia de las ciencias se debe partir de una 

descripción de las prácticas discursivas; de definir como según qué regularidad  y gracias 

a qué modificaciones ha podido dar lugar a los procesos de epistemologizacíón, alcanzar 

las normas de la cientificidad.9 Esto quiere decir que para mostrar el proceso que atraviesa 

la disciplina histórica a nivel universitario se deben estudiar los ritmos metodológicos y 

teóricos que sufrió la misma en esta coyuntura.   

 

Además no se debe perder de vista  la influencia de lo social en el desarrollo científico, ya 

que los factores extra-científicos que inciden sobre una investigación en un momento dado 

(por ejemplo, en la escogencia por un individuo de problemas y métodos científicos) para 

orientarla en una dirección y no en otra.10 Por lo que la formación universitaria de la Historia 

no se puede estudiar sin dejar a un lado sus antecedentes y su contexto, ya que este repercute 

en la producción historiográfica de los historiadores formados en la universidad.  

                                                             
9  Michel Foucault, Arqueología del saber, Buenos Aires, siglo XXI editores Argentina, 2002, p. 321. 
10 Luis Carlos Arboleda, “Tesis para la Historia Social de las ciencias en América Latina”, en Revista de 

Filosofía, Vol. 24, N°. 59, San José, Universidad de Costa Rica, 1986, p. 63. 



  

De acuerdo con los estándares en los que el historiador se rige, una aproximación teórica a 

los conceptos que se emplearan para la sustentación de la misma. Los conceptos en los que 

se desarrollara esta investigación son los de institucionalización y profesionalización.   

 

En un  primer lugar, el concepto de institucionalización que he apropiado para esta 

investigación es el que nos sugiere Roger Chartier, quien hace alusión a la institución 

histórica como los efectos en la práctica de los historiadores del lugar social donde se ejerce 

su actividad.11 Cada uno de estos lugares impone a la historia no solo objetos propios, sino 

modalidades de trabajo intelectual, formas de escritura, técnicas de prueba y persuasión.12 

Entonces la institucionalización hace referencia al proceso y a los efectos que tienen los 

historiadores en sociedad a consecuencia de una práctica estable y una organización que 

confié a una continuidad.  

 

El segundo concepto es el de profesionalización. En la actualidad existe un creciente uso del 

término profesionalización en diversas esferas de la sociedad, en procesos educativos, 

productivos y de servicios. Aunque para efectos de esta investigación se tendrá en cuenta la 

definición que plantea González E., el cual afirma que la profesionalización no es un 

concepto únicamente extendido a la formación universitaria expreso de una institución 

                                                             
11 Roger Chartier, la historia o la lectura del tiempo, España, Gedisa, 2007, pp. 28. 
12 Roger Chartier, la historia o la lectura del tiempo, p. 29. 



  

académica para el ejercicio de una práctica profesional específica, sino que también es una 

estrategia de formación y autoformación académica y práctica.13 

 

Esta investigación se inscribirá en el enfoque de Historia social de las ciencias. Teniendo en 

cuenta que se intentará mostrar cómo fue el proceso de la formación universitaria de la 

historia, consolidando así la categoría de ciencia social y humana que la disciplina obtuvo a 

partir de su profesionalización, es decir, la implementación de métodos, técnicas y teorías 

dentro de la construcción del discurso histórico en el ámbito universitario. Además, se tendrá 

en cuenta su carácter social, debido a su función dentro de la sociedad.  

 

Las fuentes que se tendrán en cuenta para la sustentación de esta monografía son los 

currículos, planes de estudios, mallas curriculares, cargas académicas, resoluciones, actas, 

circulares, correspondencia de los directores del programa en turno, hojas de vida de los 

profesores que han dictado clases, los proyectos de reformas al programa y el de creación de 

los mismos, además de entrevistas que se hicieron a tres profesores fundadores del programa. 

Estas tendrán una lectura crítica para así poder identificar continuidades, discontinuidades e 

influencias dentro de la enseñanza y escritura de la historia en la región a partir de la creación 

del programa de Historia en la Universidad de Cartagena.  

 

                                                             
13  Eduardo Gonzales, “La profesionalización de los educadores ambientales, puntos críticos para un proyecto 

curricular”. En I Convención Internacional sobre medioambiente y desarrollo. La Habana, Cuba, 1998, p. 66 



  

La triangulación hermenéutica será un pilar fundamental en la construcción de este discurso 

histórico, puesto que se enfrentará un análisis teórico de los diversos tipos de fuentes, en este 

caso entre las fuentes escritas y la fuente oral.14  Se estudiarán las tesis de grado de las 

generaciones que se graduaron en esa temporalidad para así poder hacer una lectura los 

ritmos y líneas investigativas que han producido los historiadores universitarios, 

contribuyendo a la historiografía regional. 

 

Un trabajo que ha sido referencia importante para plantear este problema de investigación, 

es el del Historiador José Polo Acuña, en el cual se ve una clara transición e interés por 

explicar y realizar una reflexión crítica  al proceso de la formación universitaria de la Historia, 

utilizando categorías de análisis como lo son los planes de estudios, la formación 

interdisciplinar y la proyección social de la Historia a consecuencia de la creación de los 

programas de Historia tanto de la Universidad del Atlántico como el de la Universidad de 

Cartagena. Este estudio responde a una necesidad clara de apropiación de la Historia como 

sujeto de estudio histórico, y explora de manera breve algunos desarrollos de la disciplina en 

su formación universitaria

                                                             
14 Esta será recopilada a partir de entrevistas a cinco intelectuales que han sido fundamentales para el 

desarrollo de la disciplina en la región. Nos referimos a Sergio Paolo Solano De las Aguas, Sonia Burgos 

Cantor, Gloria Bonilla Vélez y Álvaro Casas.  
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Capítulo I: Institucionalización y profesionalización de la disciplina 

histórica. 

 

1.1- Una aproximación teórica a la disciplina histórica: 

Antes de abordar el contexto y desarrollo de esta investigación, es preciso, por su naturaleza, 

realizar unos apuntes a nivel general sobre la teorización de la disciplina histórica, la cual ha 

sido hecha no solo por los historiadores, sino que también ha recibido importantes aportes de 

otras disciplinas como la sociología y la filosofía.   

¿Qué es la historia?, la pregunta que debemos seguir haciéndonos los historiadores actuales, 

pues no se debe dar por sentado, tenemos que seguir reconstruyendo el concepto que da 

sentido a tan ambiciosa disciplina. 15 Pero esta pregunta no se queda ahí, quizás el peligro 

más grave, en la utilización del término «historia», sea el de su doble contenido: «historia» 

designa a la vez el conocimiento de una materia y la materia de este conocimiento.16 Lo que 

nos coloca en una encrucijada, una dualidad que nos obliga a determinar una brecha entre la 

misma.  

Una de las contribuciones más significativas para esta conceptualización, la realizó Reinhart 

Koselleck, quien, en una nueva línea de investigación, la historia de los conceptos, realiza un 

análisis de rasgos específicamente modernos del concepto de “historia” acontecida e 

                                                             
15 Por desgracia, en los propios círculos de los historiadores se ha considerado durante demasiado tiempo que 

el historiador no es un teórico, que su ocupación no es filosofar, que historiar es narrar las cosas como 

efectivamente sucedieron, y otras cosas semejantes. El historiador «escribe» la historia, en efecto, pero debe 

también «teorizar» sobre ella. Sin teoría no hay avance del conocimiento. Sin una cierta preparación teórica y 

sin una práctica metodológica que no se limite a rutinas no es posible la aparición de buenos historiadores. Julio 

Aróstegui, La investigación histórica: teoría y método, Barcelona, Critica/Grijalbo, 1995, pp. 6-7. 
16 Pierre Vilar, Iniciación al vocabulario del análisis histórico, Barcelona, Crítica/Grijalbo, 1980, p. 17.  
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“Historia” referida a la ciencia histórica.17 Para Koselleck la filosofía de la historia es el 

motor teórico de la historia en el proceso de instauración de la Historia científica.18 

Esto se puede comprobar con los aportes de Hegel y su “Lecciones sobre la filosofía de la 

historia universal” quien, a diferencia de Kant19, afirma que la historia se justifica por la 

experiencia, es decir que la historia debe atenerse a los acontecimientos y los actos del pasado 

y no ser una invención basada en meras especulaciones20. Además, nos muestra por vez 

primera una distinción entre las “Historias” por la manera en la cual se procede para llegar a 

ella, en las que se encuentran la historia inmediata, la historia reflexiva y la historia 

filosófica.21 

Tanto Kant como Hegel ven la historia racionalmente, a lo que Marx posteriormente opone 

con lo que se conoce como materialismo histórico, sosteniendo que es la materia en 

movimiento y no el “espíritu universal”22 el elemento fundamental del universo y, por tanto, 

el fundamento de la historia23.  A diferencia del idealismo, el materialismo histórico concede 

una importancia fundamental al estudio de las condiciones económicas y sociales reales y su 

                                                             
17 Reinhart Koselleck, historia/Historia, Madrid, Mínima Trotta, 2004, pp. 153.   
18 Hay que tener en cuenta que esta filosofía de la historia se divide en dos grandes corrientes, la filosofía 

racional o especulativa de Kant y Hegel, y la filosofía de la histórica de la corriente empírica, liderada por 

Comte con el positivismo, Croce con el historicismo alemán y posteriormente Marx con el materialismo 

histórico.  
19 Para Kant, la historia se rige por el plan de la naturaleza, el cual consiste en poner a los hombres bajo 

condiciones adversas para que puedan desarrollar al máximo sus capacidades racionales y transmitir sus 

conocimientos de una generación a la siguiente, para lograr con esto que la especie humana progrese hasta 

alcanzar el estado de perfección: un estado de ciudadanía mundial o cosmopolita en el cual puedan desarrollarse 
todas las disposiciones humanas. Emmanuel Kant, Filosofía de la Historia, México, Fondo de Cultura 

Económica, 2007, p. 39. 
20 William Henry Walsh, Introducción a la filosofía de la historia, México, Siglo XXI, 1978, p. 165. 
21 Véase Georg Wilhelm Friedrich Hegel, “Las distintas maneras de considerar la historia”, Introducción 

especial, Cap. I, en: Lecciones sobre la filosofía de la historia universal, Madrid, Alianza Editorial, 2001, pp. 

153-160.  
22 Esto es la razón, en Hegel.  
23 Karl Marx, “La ideología alemana”, en: Manuscritos económico-filosóficos, México, Fondo de Cultura 

Económica, 2005, p. 206. 
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impacto sobre los pensamientos y sentimientos de los individuos24.  Marx coincide con Hegel 

en concebir a la historia humana no como un objeto estático y acabado que se pueda 

comprender apelando a causas físicas, sino como un conjunto de procesos en continuo 

movimiento y evolución.25  

A estas interpretaciones filosóficas, se le sumaria la de Frederich Nietzsche, quien, plantea 

que hay dos modos de comprender la historia: primero, como exceso intelectual o lujo del 

conocimiento, como una especulación abstracta y autosuficiente que deja de lado a la 

praxis.26 Segundo, se puede entender la historia como praxis: sería entonces una actividad 

intelectual destinada a influir sobre la vida y promover la actividad humana, una actividad 

heroica y transformadora. 27 En la modernidad, la primera forma de entender la historia será 

la adoptada, puesto que la consagración de la razón como única vía para encontrar la verdad 

se instauró en todas las áreas del conocimiento. Su legitimidad proviene de la comprobación 

de una verdad existencial irrefutable: la relación que el hombre mantiene con la historia, es 

consustancial y lo define en tanto hombre “vital”, capaz de intervenir en el mundo.28  

Estas contribuciones de la llamada “filosofía de la historia” llegaran a la metodología de la 

Historia posteriormente, especialmente la de Marx y Nietzsche, ya que no es hasta el siglo 

XX que se tomen como apoyo teórico dado que para el siglo XIX  se consolidará la filosofía 

positivista de Augusto Comte, quien tomara la referencia de las ciencias naturales, para dar 

                                                             
24  K. Marx, La ideología alemana, p. 11 
25 W.H. Walsh, Introducción a la filosofía de la historia, p. 189. 
26 L. Castañeda, “Nietzsche y los usos de la historia”.  
27Friedrich Nietzsche, Sobre la utilidad y los prejuicios de la historia para la vida, en: 

https://www.cbachilleres.edu.mx/Bibliowiki/libros/N/NIETZSCHE%20FRIEDRICH%20-

%20Sobre%20La%20Utilidad%20Y%20Los%20Perjuicios%20De%20La%20Historia%20Para%20La%20Vi

da.pdf   
28  Luis Hernán Castañeda, “Nietzsche y los usos de la Historia”, en: 

https://notasdelectura.wordpress.com/2010/02/23/nietzsche-y-los-usos-de-la-historia/ 

https://www.cbachilleres.edu.mx/Bibliowiki/libros/N/NIETZSCHE%20FRIEDRICH%20-%20Sobre%20La%20Utilidad%20Y%20Los%20Perjuicios%20De%20La%20Historia%20Para%20La%20Vida.pdf
https://www.cbachilleres.edu.mx/Bibliowiki/libros/N/NIETZSCHE%20FRIEDRICH%20-%20Sobre%20La%20Utilidad%20Y%20Los%20Perjuicios%20De%20La%20Historia%20Para%20La%20Vida.pdf
https://www.cbachilleres.edu.mx/Bibliowiki/libros/N/NIETZSCHE%20FRIEDRICH%20-%20Sobre%20La%20Utilidad%20Y%20Los%20Perjuicios%20De%20La%20Historia%20Para%20La%20Vida.pdf
https://notasdelectura.wordpress.com/2010/02/23/nietzsche-y-los-usos-de-la-historia/
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paso a las ciencias del hombre y la sociedad, por lo que es considerado el padre de la 

sociología, en busca de leyes generales que rigen el estatus espiritual del hombre. Esta 

corriente filosófica institucionalizara y profesionalizara en la universidad alemana, a la 

disciplina histórica.  

El historiador positivista, debía enfrentarse con una nueva manera de estudiar los 

hechos pasados, no interesaba el hecho histórico en cuento tal, sino abstraer lo 

general de esas individualidades para obtener lo "típico"29.  El historiador debía 

valerse continuamente de las "nuevas ciencias" para encarar objetivamente los 

hechos. Pues, era condición primordial del positivismo considerar los hechos 

independientes del investigador por tal, el historiador no debía pronunciar juicios 

sobre los hechos, sólo tenía que decir lo que eran.30 

La historia positivista es marcada por la idea lineal del progreso y la evolución, a la cual se 

le atribuían a una línea consecuencial que marcaba el ritmo del desarrollo de la sociedad.31 

Debido a esto, el culto a la causa y a los efectos que le daban sentido a la historia. El espíritu 

positivo "es directamente social", "para él el hombre propiamente dicho no existe, no puede 

existir más sin la Humanidad"32 La Humanidad surge aquí como sujeto absoluto y último fin 

de la historia.  

Ante el positivismo Comteano, surge el historicismo clásico a la cabeza de Benedetto Croce, 

bajo la influencia del romanticismo, especialmente de Herder33, y el idealismo filosófico, 

                                                             
29 Neida López de Ferrari, “Positivismo e Historia”, en: CUYO, Vol. 9, Mendoza-Argentina, Universidad 

Nacional de Cuyo/ Primera época, 1973, pp. 98-99. 
30 La corriente positivista acentuó excesivamente el papel de las experiencias, al sostener que el científico ha 
de desterrar todas sus preconcepciones y atenerse únicamente a los hechos. Surgiría así una recolección de 

datos, que luego se clasificarían para que fuese posible extraer de ellos una. serie de hipótesis explicativas en 

las que se basarían trabajos posteriores. 
31 N. López, “Positivismo e Historia”, p. 99.  
32 Augusto Comte, Discurso sobre el espíritu positivo, Madrid, Aguilar, 1953, p. 55.  
33 Él profundizó en la relación mística de los hombres con “el ser eterno y el eterno devenir” y, sin abandonar 

la primacía de la razón ni la idea del infinito progreso, intentó recuperar la función de los sentimientos en el 

conocimiento de las cosas y la revaloración de las antiguas épocas germanas, lo popular y lo campesino, en 
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según una sintética definición de Croce, "historicismo, en el uso científico de la palabra, es 

la afirmación de que la vida y la realidad son historia y nada más que historia"34  

Este movimiento filosófico se acento en Alemania en cabeza de Leopold Von Ranke, quienes 

sentarían las bases del nuevo paradigma histórico que daría vuelo a la profesionalización de 

la Historia, gracias a la instauración de la misma en las universidades alemanas35, ya que las 

ciencias modernas presuponen un marco social, una comunidad científica, cuyos integrantes 

deben haber llegado a un acuerdo acerca de las reglas a seguir en la investigación y en el 

disco histórico.36 

Como visión del mundo, historicismo significaba que la realidad solo puede ser comprendida 

en su desarrollo histórico, por lo que toda ciencia del hombre debe partir de la historia37, por 

esta razón se podría tener en cuenta el pensamiento de Hegel y Marx como manifestaciones 

del historicismo, ya que ambos acreditaban al crecimiento histórico como virtud de la alta 

cultura europea.  Pero lo novedoso aquí, es la concepción científica de que la historia no 

consta de unas leyes generales, al contrario, la historia se considera impredecible, llena de 

elementos espontáneos que configuraban la libertad y creatividad humana. 38 

Leopold Von Ranke39 es considerado el representante del historicismo clásico alemán por 

excelencia, su concepción científica se caracterizó por la devoción a la fuente como 

comprobación científica para los historiadores y la objetividad que este debía de imprimir a 

                                                             
especial, las tradiciones culturales de la época medieval. Véase Johan Von Herder, Ideas para una Filosofía de 

la Historia de la Humanidad, Buenos Aires, Losada, 1959, pp. 9- 10. 
34 Benedetto Croce. La historia como hazaña de la libertad.  México, Fondo de Cultura Económica, 2005, p.71. 
35 Esto refleja el ambiente político y cultural en que nace; un moderno social, en el que la sociedad burguesa, 

tal como lo concebía Hegel, ha quedado integrada en un estado monárquico burocrático. George Iggers, La 

ciencia histórica en el siglo XX: Tendencias actuales, Barcelona, Idea Books, S.A, 1998, p. 25. 
36 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 25. 
37 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 26. 
38 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 26. 
39 Reconocido por la American Historical Association como el “el padre de la ciencia histórica” en 1885.   
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sus investigaciones, dejando a un lado las creencias, afinidades y percepciones del mundo a 

un lado al momento escribir historia. Para Ranke la historia se orienta no solo hacia la 

recopilación y articulación de los hechos, sino también hacia la comprensión de los mismos. 

En Ranke vemos contradicciones como la del orden natural y el estado como la línea 

conductora de la historia, dado que, si sus postulados planteaban una negación hacia las 

contemplaciones metafísicas, se contradecía en cuanto a su idea de causalidad en los hechos 

históricos y la interpretación que los historiadores deben hacer de tales hechos, esto crearía 

la confusión desde el punto de la naturaleza histórica o su relación directa con el contexto 

social, económico y cultural, además de la idea lineal de progreso que sería sostenido por el 

estado moderno. Así, la fe en la continuidad y estabilidad de la civilización burguesa moderna 

constituye un componente integrante del historicismo clásico y de su historiografía. 40 

Algo que institucionalizó la disciplina histórica fueron las revistas especializadas que 

empezaron a circular en los medios académicos de Europa, tal son los casos de la Historische 

Zeitschrift en 1859, la Revue Historique en 1876, la English Historical Review en 1889, la 

Revista Storica Italiana en 1884, la American Historical Review en 1896, entre otras.41 

La profesionalización de la historia también corresponde a las transformaciones políticas y 

económicas de las monarquías burguesas, los Estados-Nación y la instauración del 

capitalismo en Europa, las universidades debían satisfacer una demanda tecnicista pero a la 

vez humanística, ya que esta clase emergente debía no sólo tener un estatus económico sino 

también intelectual debido a la brecha que deberían sostener con los aristócratas pasados y 

                                                             
40 G. Iggers, la ciencia histórica, p. 28. 
41 G. Iggers, la ciencia histórica, p. 32. 
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las clases inferiores que comenzaban a emerger con la industria.42 Aunque esto resulte 

paradójico, debido al afán por la objetivación de las ciencias del espíritu, su consolidación 

en el siglo XIX corresponde a las necesidades de las aspiraciones nacionales y burguesas. 

La entrada del siglo XX suscitó a las ciencias una serie de inconformidades académicas que 

ya se venían dando en los centros académicos del resto de Europa y Norteamérica. Se trataba 

de la inclusión de los temas sociales y culturales en el estudio histórico, quizá porque estas 

zonas vivían ambientes políticos distintos que en Alemania. Esto se observa en el rechazo a 

los intentos de Lamprecht43 al publicar en 1891 “Historia Alemana” en la cual se cuestionaba 

dos principios fundamentales de la ciencia histórica establecida: el papel central del estado 

en la exposición histórica y la narración referida a las personas.44 

En sintonía con esto, se encuentran los postulados de Wilhelm Dilthey, quien realiza desde 

planteamientos filosóficos una crítica al positivismo y al historicismo clásico alemán, en 

donde planteaba que una incursión objetiva al mundo histórico no se podría realizar 

estrictamente, ya que las ciencias del espíritu, hacían de su objeto al hombre, y este como ser 

racional no se podría describir más bien interpretar sus acciones en ciertos tiempo y espacio45. 

La conexión, concepto básico en Dilthey, hace posible toda comprensión y aclara la razón 

por la que la naturaleza puede explicarse, mientras que la vida anímica ha de ser 

comprendida46.  

                                                             
42 G. Iggers, la ciencia histórica, p. 33. 
43 Uno de los acontecimientos más relevantes de la institucionalidad histórica alemana en el siglo xx, sería la 

decisión del Ministerio de Cultura y Educación de Sajonia, en el Imperio alemán, el 1.º de abril de 1909, inició 

su existencia formal el Instituto de Historia Cultural y Universal en la Universidad de Leipzig, en cabeza de 

Lamprecht. 
44 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 34 
45 Wilhem Dilthey, El mundo histórico, México, Fondo de Cultura Económica, 1944. 
46 Wilhem Dilthey, Introducción a las Ciencias del Espíritu, México, Fondo de Cultura Económica, 1992, p. 

144 
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La unión de la Historia con las ciencias sociales supuso seguidores y contradictores, por un 

lado, el naciente funcional-estructuralismo47 se oponía a darle la categoría de ciencia a la 

historia, puesto que esta se dedicaba a las especialidades y por ello no podía llegar a 

afirmaciones generales.48 Este postulado de subordinación de la historia frente a la sociología 

no fue tomada en serio por la mayoría de los historiadores, al contrario de lo que si fue la 

integración de la disciplina histórica a las ciencias sociales y a la sociedad, la cultura y la 

economía como nuevos objetos de estudio, esto se demuestra con la fundación de la revista 

Revue Synthese Historique en 1900, por el filósofo Henry Berr.49 Con esta apertura, lo que 

le esperaba al siglo XX era la iniciación a las transformaciones de la disciplina histórica, por 

ejemplo en Alemania con la creación de la Nueva Escuela Histórica de Economía Nacional, 

quienes abrirían el campo a los historiadores, pero seguirían prácticas del positivismo como 

la descripción y seguimiento a las fuentes.  

Esta forma de abordar metodológicamente la historia tendría un punto de quiebre con la 

llegada de Max Weber a la mencionada escuela, ya que sería su concepción sobre la 

comprensión en el método histórico, no como irrupción inmediata o de experiencia, sino un 

proceso altamente racional, lo que aportaría a la historia el carácter de disciplina orientada a 

la explicación de las dinámicas sociales. Comprender no excluía de ningún modo a la 

explicación ni al análisis.50 A lo cual se le sumaria la injerencia de conceptos abstractos 

                                                             
47 Tradición de pensamiento que surge particularmente en sociología y antropología a partir de la síntesis 

elaborada por T. Parsons de estas dos corrientes (funcionalismo y estructuralismo) Los precursores 
son Durkheim, Spencer, Comte, Malinowski y Radcliffe Brown. El estructural funcionalismo supone que 

existen en la sociedad instituciones que cumplen funciones para mantener el orden social, estas instituciones, y 

los individuos que en ellas se encuentran, satisfacen a su vez roles y funciones que, de esta manera, operan en 

el conjunto de la estructura social. 
48 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 36 
49 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 36 
50 María Cecilia Duek, “Max Weber: posición política, posición teórica y relación con el marxismo en la primera 

etapa de su producción”, en: Revista de estudios sociales, n°50, Argentina, Universidad Nacional de Cuyo, 

2009, p, 268. 
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dentro del análisis histórico, esto para el caso de Weber se vería reflejado con la introducción 

de categorías marxistas al análisis histórico y la importancia de las estructuras de 

pensamiento que determinan el cambio social.51 Weber tomaría importancia dentro de la 

ciencia histórica después de la segunda guerra mundial.  

Mientras en Alemania se vivía un panorama escéptico, los ingleses y norteamericanos 

optaron por la transformación de la disciplina, direccionándola a la economía, a partir del 

modelo capitalista predominante, uno de estos intentos fue la inclusión de modelos 

cuantitativos al análisis histórico, pero en este primer momento solo significo la participación 

insípida de números dentro de los datos recopilados en la información primaria recolectada 

por economistas y transmitidas a los historiadores. Esto suscitó a la invención de la 

demografía histórica, estos modelos cuantitativos darían cuenta de particularidades y 

generalidades de una sociedad en distintos tiempos, espacios y condiciones culturales, puesto 

que la inclusión de fondos notariales o eclesiásticos, por ejemplo, dan cuenta de este tipo de 

axiomas.52 

El tiempo no esperaba y el agitado siglo XX transcurría, con una primera guerra mundial a 

sus espaldas, 1929 daría al mundo historiográfico una de sus mayores revoluciones, 

vinculado con la fundación de la revista Annales53, por la cual recibió el nombre de la escuela 

de los Annales.  Teniendo como padres fundadores a los reconocidos historiadores March 

Bloch y Lucien Febvre. La historiografía se transformaría durante sus tres míticas 

generaciones hasta nuestros días.  

                                                             
51 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 40 
52 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 41 
53 Titulada por entonces Annales D'histoire Économique et Sociale y hoy Annales, Économies, Sociétés, 

Civilisations. 
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Gracias a la parecida formación que ambos recibieron en la Escuela Normal Superior de 

Francia, aunque con gustos diferentes, Bloch era más cercano a la sociología y Febvre a la 

geografía, lograron llegar a la idea de ver la historia desde distintos ángulos.  En este primer 

momento o Estrasburgo como lo denomina Peter Burke54 logran consolidar la revista como 

eje del movimiento historiográfico más importante del siglo XX. Esto no sólo por su 

participación, sino también por la de un grupo interdisciplinar que los acompañó, en los que 

se destacan Henri Bremond y Gabriel Le Bras.  

En este momento también logran consagrarse individualmente, Bloch lo hace con su libro 

“Apología para la historia o el oficio del historiador”55 que es quizá una de las obras más 

importantes e influyentes dentro de la teoría histórica y Febvre con sus investigaciones sobre 

la historia del Renacimiento y Reforma, especialmente en Francia.  

El comienzo de Annales fue difícil, contaron con retrasos para lanzar la primera edición, pero 

con dedicación fue lanzada y tuvo muy buena aceptación en Francia. Posteriormente con el 

nombramiento de Febvre como organizador del proyecto académico de “la enciclopedia 

francesa” y Bloch encargado de la catedra de historia económica, el periodo Estrasburgo 

llegó a su fin, a pesar del distanciamiento de Bloch a la revista, Febvre logra mantenerla 

vigente. 56 

Después de la Segunda Guerra Mundial, la situación de Annales entró en crisis, Bloch muere 

a manos de los Nazis y al poco tiempo Febvre también muere, con esto, la revista se convierte 

en un órgano de propagación de los pensamientos revolucionarios de los intelectuales de ese 

                                                             
54 La cúspide y consolidación de Annales, ya que contaba con la presencia de sus padres fundadores, esto fue 

solo por 13 años.  
55 March Bloch escribe este libro en la cárcel, cuando es raptado por los nazis, fue publicada en 1949 por 

Lucien Febvre con el título de Apología para la historia o el oficio de historiador. 
56 Peter Burke, La Revolución Historiográfica Francesa, Barcelona, Gedisa, 1996, p. 23 
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momento. No es hasta la llegada de Fernand Braudel a la dirección de la revista como 

heredero del pensamiento de Bloch y Febvre, sin embargo, este direcciona a la revista por un 

sentido diferente.  

La segunda generación de Ananales seria identificada por los intereses individuales de 

Braudel, puesto que este se dedica a su obra “El Mediterráneo”, la cual se divide en tres 

secciones, la primera sobre la relación existente entre el hombre y el ambiente, luego de los 

cambios “estructurales” (políticos, sociales y económicos) a través del pasar de las épocas y 

culmina con el regreso a la narración de hechos tanto políticos como militares. La gran 

característica de su obra es el cambio de enfoque que le da al pasado, la larga duración. 

Braudel considera que, en medio de este debate entre las ciencias del hombre, la historia 

puede ser de utilidad porque es la única que ha tomado conciencia de la pluralidad del tiempo 

social y del valor excepcional del tiempo largo57. De este modo, Braudel descompone el 

tiempo, que había sido considerado por la historiografía tradicional como lineal, plano y 

unitario, en múltiples tiempos que se diferencian claramente entre sí y corresponden a 

distintas realidades históricas.58 Esta diversidad la agrupa en tres tiempos: la corta duración 

o tiempo de los acontecimientos, la media duración o tiempo de las coyunturas y la larga 

duración o tiempo de las estructuras. Siendo esta una de las propuestas teóricas más 

sobresalientes del discurso histórico. La teoría en Annales se muestra de manera inherente a 

la construcción del discurso histórico, es así como la praxis prevalece sobre la teoría.59   

                                                             
57 Fernand Braudel, La historia y las ciencias sociales, México, Alianza Editorial, 1989, p. 63. 
58 Antonio Aguirre Rojas, Braudel y las ciencias humanas, Barcelona, Montesinos, 1996, p. 35. 
59 G. Iggers, La ciencia histórica, p. 49. 
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En los estudios económicos, Braudel con la influencia del sociólogo Immanuel Wallerstein, 

daría un giro metodológico, ya que, en su ejercicio de privilegiar las estructuras, se centrará 

en las relaciones sociales en el ámbito mercantil, dejando a un lado la concepción de 

explotación. Estas regresaran a Annales con la llegada de Ernest Labrousse y el movimiento 

marxista.  Otro aporte metodológico de Braudel fue gracias a su concepción total de la 

historia logró la inclusión de los datos estadísticos en otros campos como la historia social y 

cultural. 

De forma paralela al relanzamiento de la corriente de los Annales tras la Segunda Guerra 

Mundial, en el contexto histórico de la Guerra Fría, la historiografía marxista comenzó un 

período de gran expansión en Gran Bretaña. El hito fundacional de esta corriente 

historiográfica fue el lanzamiento de la revista Past and Present en 1952, promovida por un 

grupo de historiadores de inspiración marxista, al que pertenecían el arqueólogo Veré Gordon 

Childe, el medievalista Rodney Hilton, el modernista Christopher Hill, el contemporanista 

Eric J. Hobsbawm y un economista que había sido maestro de la mayoría e introductor del 

marxismo en la Universidad de Cambridge: Maurice Dobb.60  A su lado colaboraron 

historiadores y profesionales de las ciencias sociales. Como es el caso de E. P. Thompson 

con la publicación de su libro, La Formación de la Clase Obrera en Inglaterra, se convertiría 

en una de las obras que teórica y metodológicamente revolucionaria la historiografía de esa 

época hasta la actualidad.  

Sin embargo, el antecedente teórico más importante sería el de Edward H. Carr, quien es su 

clásico ¿Qué es la Historia?, relacionaría directamente al saber histórico objetivo con la 

                                                             
60 Harvey Kaye, Los historiadores Marxistas Británicos. Un análisis introductorio, Zaragoza, Universidad de 

Zaragoza, 1989, p. 5 
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facultad que debe tener el historiador para no contaminar el discurso histórico con su visión 

y situación en el presente. A partir de su crítica al culto de los hechos históricos, se daría paso 

al estudio los procesos en la historia, dado que, estos eran escogidos subjetivamente por los 

historiadores y sólo reflejaban partes de los hechos, por lo tanto, el historiador debía 

demostrar un dialogo entre el pasado y el presente sustentado con sus evidencias y las 

ciencias auxiliares a la historia.61 

El nuevo enfoque para las investigaciones históricas tendría como principal objetivo dar una 

reivindicación a estos sectores subalternos o “populares” de la sociedad, reconociendo su 

papel en los procesos que se les había dado invisibilidad o simplemente no se tenían en cuenta 

dentro de los mismos.62  No hay que perder de vista la influencia del marxismo empírico 

dentro de este nuevo enfoque, llamado “historia desde abajo”, este significaría la apertura 

para la escuela marxista británica y su integración al “giro cultural”, que ayudaría a la 

descentralización de las estructuras en el discurso histórico. Además, se consagrarían como 

una de las propuestas metodológicas más influyentes en conjunto a Annales para el estudio 

e investigación de la historia en América Latina. 63 

De igual manera en Estados Unidos se reinventaba la historia económica, la perspectiva 

histórica de la economía de varios autores, se orientó desde la década de los sesenta hacia 

una mirada en donde se enfatizaba más la teoría económica y sobre todo el componente 

empírico de la misma. A esta corriente, más cerca de la economía que de la historia, la han 

                                                             
61 Véase Edward H. Carr, ¿Qué es la Historia?, Barcelona, Ariel, 1983, 224 pp.  
62 H. Kaye, los historiadores Marxistas Británicos, p. 7.  
63Alejandro Estrella Gonzales, “Las ambigüedades de la "historia desde abajo" de E. P. Thompson: las 

herramientas del historiador entre la forma, el compromiso político y las disposiciones sociales”, en:  Signos 

Históricos, núm. 22, México, Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa, 2009, p. 80. 
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calificado también como historia econométrica o cliometría, y es lo que se ha popularizado 

como nueva historia económica (NHE).64 

La nueva historia económica se basaría en cuatro supuestos, el primero es que dentro de la 

economía existen leyes que determinan su curso, siendo la de Adam Smith una de ellas, el 

segundo es el de la economía capitalista y su postulado de crecimiento progresivo e 

imparable, el tercero es de la hermandad que existe entre el crecimiento económico y político, 

y cuarto supuesto que dicta el método cuantitativo no solo es aplicable para los estudios 

económicos sino también para los sociales. 65 

Al iniciar la década de 1970 se verían grandes transformaciones del sistema mundo, las dos 

Guerras Mundiales, la Guerra Fría, la mítica revolución estudiantil del mayo francés del 68 

y el Giro Lingüístico serían los hechos que transformarían las ciencias sociales y humanas, 

el desencanto por los postulados de la modernidad racionalista, contribuirían a la instauración 

de la corriente postmodernista, con la cual, algunos autores se atrevieron a presagiar el fin de 

la Historia.  

La tercera generación de Annales transforma la historiografía, la interdisciplinariedad, el uso 

de nuevas fuentes, los nuevos enfoques y el paso de la historia de las mentalidades, abren 

paso a masificación de la historia cultural. Bajo los discípulos de Braudel, Jacques Le Goff 

y Pierre Nora, la escuela opta por la investigación histórica de las estructuras mentales, la 

religión, los sentimientos, el lenguaje, serían nuevos campos para la Historia, esto consigo 

                                                             
64 Danilo Torres Reina, “La nueva historia económica, la teoría de la regulación y el análisis histórico social: 

notas para un debate.” en: Apuntes del CENES, Vol. 31, N.º. 54, Bogotá, Universidad Pedagógica y Tecnológica 

de Colombia, 2012, p. 271.  
65 G. Iggers, La ciencia histórica, pp. 47-48.  
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trajo el cruce de conocimientos de otras disciplinas como la lingüística, la psicología y 

posteriormente la antropología.   

Bajo la influencia de la filosofía de Nietzsche, Michel Foucault se encamina a la reflexión 

histórico-filosófica de los discursos, las instituciones y la correlación del saber-poder. Con 

sus dos aportes metodológicos, la arqueología del saber y la genealogía del poder, Foucault 

le muestra a la disciplina histórica un nuevo paradigma que no sería visibilizado sino a 

comienzos del siglo XXI, llamado la Contrahistoria.66 

Según Le Goff, la Nueva Historia, nombre que el mismo le dio, es una respuesta a nuevas 

preguntas para un público más amplio y heterogéneo67, sin embargo, para historiadores como 

François Dosse, se trata de un “desgajamiento” de la historia, ya que este múltiplo abanico 

de objetos de investigación y el abandono a la teoría.68   

La crítica al método y a los postulados teóricos de la escuela de las mentalidades iniciada a 

mediados de la década de 1980 tuvo como consecuencia el desarrollo de una nueva corriente 

historiográfica conocida con el nombre de “historia cultural”, la cual integró elementos 

                                                             
66 Foucault es el fundador de una nueva tradición historiográfica cuya preocupación central es mostrar las 

relaciones sujeto-verdad y qué tipo de poder es susceptible de producir discursos de verdad en una sociedad 
como la nuestra, discursos dotados de poderosos efectos sobre los individuos y colectivos humanos. En este 

sentido, en el universo de sus investigaciones, empiezan a aparecer objetos de estudio como la locura, la 

sexualidad, el castigo, el cuerpo, el deseo, la sociedad disciplinaria, buscando desobjetivizar estos objetos. Una 

historiografía preocupada por descifrar los discursos de verdad que han tratado de consolidar en occidente toda 

una ortopedia social destinada a corregir los males de la sociedad y de la cultura burguesas. Véase. Wilson 

Márquez Estrada, “Michel Foucault y la Contra-Historia” en: Historia Y Memoria, núm. 8, Bogotá, Universidad 

Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 2014, pp. 211-243.  
67 Jacques Le Goff, Pierre Nora, Hacer la historia, Barcelona, Editorial Laia S.A., 1978, pp. 785.  
68 François Dosse, La historia en migajas, Valencia, Ediciones Alfons el Magnánim, 1988, pp. 284. 
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propios de la sociología y el giro lingüístico con el fin de comprender mejor las realidades 

históricas.69 

El giro lingüístico le supuso a la historia una serie de marcos teóricos que proponían un 

regreso a la narrativa, en 1973 Hayden White publicó un revolucionario estudio sobre las 

formas de escribir historia en el siglo XIX70 en el cual mostraba la historia como retórica y 

la metáfora, la sinécdoque, la metonimia y la ironía.  White muestra que la historia es un 

discurso y lo que realmente debería interesar no eran los hechos del pasado sino la forma en 

que se construían esos hechos en función de las preguntas que hacía el propio historiador, así 

como establecer los significados contenidos en el discurso. White insiste en la forma como 

los historiadores presentan sus escritos, la prosa era lo que se debía de analizar, ya que estos 

contenían las maneras en las cuales se reconstruye ese pasado.71 

Por otra parte, Lawrence Stone en su ensayo de 1979, “El retorno de la narrativa. Reflexiones 

acerca de una nueva y vieja historia” en el cual, Stone observa una transformación del 

discurso histórico según la manera en que se escriben, un retorno a lo particular con las 

historias de la vida cotidiana y la microhistoria, una vuelta a las particularidades y el fin de 

la creencia en la posibilidad de explicación científica del pasado.  

Es aquí donde Michel De Certeau mostraría influenciado con la Arqueología del saber de 

Michel Foucault.72 Los postulados que planteaba De Certeau sobre la operación 

                                                             
69 Martin Ríos Saloma, “De la historia de las mentalidades a la historia cultural. Notas sobre el desarrollo de la 

historiografía en la segunda mitad del siglo XX” en: Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de 

México, núm. 37, México, Universidad Autónoma de México, 2009, p. 98.  
70 Hayden White, Metahistoria: la imaginación histórica en la Europa del siglo XIX, México, Fondo de Cultura 

Económica, 1992, pp. 419.  
71 Véase Hayden White, El contenido de la forma. Narrativa, discurso y representación histórica, Barcelona, 

Paidós, 1992, pp. 221.   
72 M. Ríos, “De la historia de las mentalidades a la historia cultural”, p. 110 
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historiográfica, mostraban que el ejercicio de la escritura de la historia se encuentra 

influenciado por las condiciones de su lugar social de producción, los procedimientos de 

análisis al alcance del investigador y la exposición final de los resultados por medio de la 

construcción de un texto específicamente historiográfico. De esta manera, la operación 

historiográfica era entendida como parte de la realidad, captándola, así como actividad 

humana.73 

Cabe decir que De Certeau sería una de las referencias más importantes para el regreso de la 

historia cultural, la caída del Muro de Berlín era para muchos el fin de la historia74 sin 

embargo, lo que para algunos autores es la cuarta generación de Annales, conformarían lo 

que se llamó el giro antropológico. El corto siglo XX, con palabras de Hobsbawn, había 

terminado y con esto la respuesta al posmodernismo. La historia sólo se acaba con la 

extinción de la raza humana.  El mundo necesitaba respuestas y el vuelco a los problemas 

culturales y el retorno a la política era inminente para los historiadores. La Nueva Historia 

Cultural se consolidó al iniciar la década de los noventa como una nueva forma de hacer 

historia en la que se conjugan posestructuralismo, lingüística, antropología y 

posmodernidad.75 

Teniendo como representante más visible a Roger Chartier y su marco interpretativo de las 

representaciones, esto influenciado directamente por postulados de la escuela de Cambridge 

                                                             
73 Michel De Certeau, La escritura de la historia, México, Universidad Iberoamericana-Departamento de 
Historia, 1999, pp. 275. 
74 Francis Fukuyama volvió a plantear esta vieja cuestión (la tradición filosófica de la historia ya había planteado 

esto, desde Hegel y Marx, la evolución de la sociedad universal no era infinita, sino que acabaría cuando la 

humanidad hubiese alcanzado una forma de sociedad que satisficiera sus anhelos más profundos y 

fundamentales), una vez que el comunismo había caído, en un artículo publicado en la revista The National 

lnterest. En él, se argüía que la democracia liberal podía constituir “el punto final de la evolución ideológica de 

la humanidad”, la “forma final de gobierno”, y que como tal marcaría «el fin de la historia».  

Véase Francis Fukuyama, El fin de la historia y el último hombre, Barcelona, Planeta, 1992, pp. 463.  
75 M. Ríos, “De la historia de las mentalidades a la historia cultural”, p. 124. 
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como los del sociólogo Norbert Elías y Robert Darnton.  La propuesta de Chartier consist ía 

en considerar que no hay práctica ni estructura que no sea producida por las representaciones, 

por las cuales los individuos y los grupos den sentido al mundo que les es propio. En otras 

palabras, de los usos y apropiaciones.  

Quizá la tendencia historiográfica más reciente sea el regreso de las historias vividas o del 

tiempo presente, la vuelta de la memoria a la metodología histórica revela que las sociedades 

necesitan visiones más cercanas a su existencia, tal vez por el hecho de que los fenómenos 

sean efímeros y de corta duración.  Existen riesgos epistemológicos al momento de realizar 

este tipo de historia, dado a su proximidad con el periodismo investigativo o la literatura, sin 

embargo, hay posturas positivas respecto a esto.  

Krzysztof Pomian nos recuerda que el historiador moderno se caracteriza dentro de la amplia 

gama de tipos o maneras de hacer historia, en sus marcas topográficas, en las notas al pie que 

muestran su personalidad rigurosa y seguimiento de teorías que caracterizan el pensar 

históricamente, por lo cual no se debe hacer rechazo de esa pluralidad, simplemente debemos 

de diferenciarnos desde nuestro propio ejercicio historiográfico.76 

Por último, es importante señalar los aportes de François Hartog a la teoría histórica con sus 

regímenes de historicidad, los cueles le brindaran al historiador las herramientas para 

entender los regímenes de verdad en cada momento histórico y como estos se deben 

relacionar con el presente y futuro.  El régimen de historicidad no sólo es una manera de 

                                                             
76 Krzysztof Pomian, Sobre la historia, Madrid, Catedra, 2007, pp. 259.  
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articular pasado, presente y futuro, sino que permite aprehenderlo, decirlo, ordenarlo y darle 

sentido.77 

Me gustaría cerrar esta breve aproximación teórica a lo que ha sido la disciplina histórica, 

con dos reflexiones, la primera del historiador español Carlos Barros, quien motivado por los 

constantes cambios y la supuesta crisis de la disciplina histórica, tomo el liderazgo y en 

compañía de colegas de toda Latinoamérica, a finales del siglo XX, fundó Historia a debate, 

un congreso con pretensiones de fortalecer la institución histórica78, es así como en su cuarta 

conferencia plenaria del II Congreso Internacional Historia a Debate dictada el sábado 17 de 

julio de 1999, transcrita y publicada en diferentes revistas de Latinoamérica, Barros indica 

que esta es la discusión del siglo XXI: 

La aceleración de la historia que estamos viviendo, síntoma, causa y efecto de la 

globalización, en todas sus vertientes, y del desarrollo de las tecnologías de la 

información, es característica de los períodos de transición histórica y está 

provocando que la sociedad demande crecientemente la historia que se escribe. La 

historia tira, por consiguiente, de la historia. Nuevos y viejos sujetos sociales, 

culturales y políticos, buscan, a las puertas del nuevo siglo, su legitimidad en la 

historia: etnias y Estados; ideologías y religiones; movimientos sociales y 

movimientos nacionalistas; lo local y lo regional, lo nacional y lo mundial. La 

rapidez del proceso de globalización recién iniciado genera tendencias confusas cuya 

plena comprensión resulta inverosímil sin considerar el factor tiempo, sin relacionar 

pasado, presente y futuro.79 

 

                                                             
77 François Hartog, Regímenes de historicidad. Presentismo y experiencias del tiempo, México, Universidad 

Iberoamericana- Departamento de Historia, 2007, pp. 243.  
78 Véase Roger Chartier, La historia o la lectura del tiempo, Barcelona, Gedisa, 2007, pp. 28-33. 
79 Carlos Barros, “Nuevo paradigma, el retorno de la historia”, en: El Taller de la Historia, n°2, Cartagena, 

Universidad de Cartagena- Programa de Historia, 2000, p. 121. 
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A lo que Krzysztof Pomian sentenciaría: 

Al parecer la historia se halla hoy en una nueva encrucijada. Después de décadas en 

insistir en la cientificidad, ahora se habla cada vez más de lo vivido. Después del 

dominio de la historia económica y social, los estudios se orientan hacia lo político, 

lo cultural y lo religioso. Y a una fascinación por la larga duración le suceden los 

intentos de aplicar una nueva mirada de acontecimiento. Sería una pena que, al 

mismo tiempo, se volviera a abrir la vieja controversia entre los adalides de una 

historia-ciencia y quienes defendían su carácter artístico. Porque la historia solo 

puede dar el máximo de sí mima si es al mismo tiempo una ciencia que establece los 

hechos, un arte de presentarlos y una filosofía que permite comprenderlos. Los 

ejemplos de los grandes historiadores del pasado sólo seguirán siendo válidos en la 

actualidad e indicarán la vía que ha de seguirse en la medida en que ilustren 

semejante programa y en que sus obras guarden siempre su frescura.80 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
80 K. Pomian, Sobre la historia, p. 82. 
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1.2 Institucionalización y profesionalización de la Historia en Colombia.   

La escritura de la historia en Colombia81 ha atravesado por distintas coyunturas y revisiones, 

obedeciendo a las corrientes de pensamiento a nivel internacional, sin dejar a un lado el 

contexto político, social e ideológico de los precursores del ejercicio histórico en el país, 

además de esto, el proceso de constitución de la historiografía en Colombia está relacionado 

estrechamente con la adopción de una serie de marcos metodológicos y temáticos que 

delimitaron radicalmente su presencia en la vida cultural colombiana.”82  

Jaime Jaramillo Uribe, quien es el intelectual que encabeza los procesos de 

profesionalización de la disciplina histórica en Colombia, hace una distinción de cinco 

momentos importantes en la escritura de la historia en el país.  La primera, que Jaramillo 

llama tradicional, comienza después de la Independencia nacional, de la cual algunos 

intelectuales y hombre públicos que fueron actores de ella hicieron relatos históricos. La 

segunda etapa corresponde a las obras escritas por los miembros de la Academia de Historia, 

personas de profesiones variadas, generalmente abogados, letrados, periodistas, rentistas, en 

fin, profesionales de diferentes áreas, que realizaron una encomiable labor de fomento del 

interés por la historia.83 

Antes de la creación de la Academia de Historia en el país, se contaba con una tradición 

historiográfica que venia del siglo XIX, la cual se caracteriza por su carácter bipartidista, la 

                                                             
      81 Entendiendo que este ejercicio eran aproximaciones realizadas por una elite letrada que no contaba    

con un carácter científico, dado a que aún no se había instaurado la Historia institucional ni académica, 

sin embargo, son un importante antecedente para la historiografía de país. 

      82 Alexander Betancourt Mendieta, “la escritura de la historia en Colombia: Vicisitudes de una        

disciplina”, en: Memoria y Sociedad,  vol. 7, n°14, Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 2003, p. 

38. 
83 Jaime Jaramillo Uribe, Carlos Gaviria, Orlando Fals Borda, José Rodríguez Valderrama, Fernando Cepeda 

Ulloa, “Opiniones sobre la historia de las Ciencias Sociales en Colombia”, en: Revista de estudios sociales, 

N.°3, Bogotá, Universidad de los Andes, 1999, p. 119. 
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liberal y la conservadora, teniendo en cuenta el contexto de a mediados de siglo, donde las 

elites enfrentaban la labor de “construir” la Nación, pero la división política, creo dos 

enfoques historiográficos, el liberal que correspondía a la mirada crítica de la institución 

colonial y el favorecimiento de las bases burguesas. Por otro lado, vemos el enfoque 

conservador que basa su análisis en la búsqueda de respuestas a la crisis que enfrentaba en 

ese momento el orden Federalista, sustentando que el modelo Colonial era eficaz y por lo 

tanto se debería dar una continuación al mismo.84 

La escritura de una historia republicana, cuyo objeto fueron los sucesos de la Independencia, 

se inició con el libro del abogado José Manuel Restrepo, llamado La Historia de la 

Revolución de la República de Colombia, dedicado al Libertador y hecho en parte con 

documentos acopiados por el autor, en parte con las memorias de las narraciones de los 

protagonistas de los acontecimientos y en parte con los retazos de su propia memoria 

consignados en el Diario que empezó a escribir en 1819.85 

José María Samper en el texto Apuntamientos para la Historia Política y Social de la Nueva 

Granada (1853), reafirmó los ideales de los liberales acerca de la modernidad y la ilustración 

como antorchas del proceso emancipador. La gesta de independencia la interpretó como una 

clara voluntad de los criollos por emanciparse de España.86  En el otro extremo encontramos 

la interpretación conservadora de José Manuel Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la 

Nueva Granada (1889), Groot desplaza el eje de la guerra emancipadora hacia la guerra civil 

                                                             
84 Bernardo Tovar Zambrano. “La historiografía colombiana”, en: Álvaro Tirado Mejía, Jorge Orlando Melo y    

Jesús Antonio Bejarano (coord.), Nueva Historia   de Colombia, Vol. IV, Bogotá, Planeta, 1989, p. 201 
85 Patricia Cardona Zuluaga, “José Manuel Restrepo y la Historia de la República de Colombia: Testimonios y 

documentos”, en: Araucaria. Revista Iberoamericana de Filosofía, Política y Humanidades, n.º 31, Sevilla, 

Facultad de Filosofía, Departamento Estética e Historia de la Filosofía, Universidad de Sevilla, 2014, p. 223.  
86 Catalina Reyes Cárdenas, “Balance y perspectivas de la historiografía sobre Independencia en Colombia”, 

en: Historia y Espacio, Vol. 5, N.º 33, Cali, Universidad del Valle, 2009, p. 19.  
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producida por los brujos de la modernidad, intentando con este argumento oponerse al 

entusiasmo liberal.87 A diferencia de Samper, Groot ignoró la herencia de la revolución 

francesa y revalorizó la herencia hispánica como componente indisociable del alma nacional. 

Su obra terminó siendo una defensa global de la iglesia y del legado español.88 

El propósito de utilizar la historia como herramienta en el proyecto de construcción de 

Nación, no se habría institucionalizado hasta la creación de la Academia de Historia de 

Colombia, debido al contexto entre guerras civiles, procesos de urbanización e 

industrialización que atravesaba el país, la cual traza un punto importante en la evolución de 

la historiografía. Influenciados con el movimiento positivista que acentúa el papel riguroso 

que determina a la escritura de la historia con el papel fundamental de las fuentes y la nula 

interpretación. La funcionalidad de los historiadores académicos sería la de rastrear las 

tradiciones, valores y actos heroicos que fortalezcan la nacionalidad y el sentimiento 

patriótico, teniendo un pasado en común.  

Mediante Resolución 115 del Ministerio de Instrucción Pública, se fundó el 9 de mayo de 

1902, la Comisión de Historia y Antigüedades Patrias, que luego daría lugar a la creación de 

la Academia Colombiana de Historia, formalizada mediante Decreto número 1808 del 12 de 

diciembre de 1902.89 Entre sus miembros iniciales se contaron Eduardo Posada, quien fue el 

primer presidente de la Academia, Ernesto Restrepo Tirado, Eduardo Restrepo Sáenz, José 

María Cordobés Moure, el General Bernardo Caicedo, Adolfo León Gómez, Francisco de 

                                                             
87 Sergio Mejía Macia. “Estudio Histórico de la Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada de José 

Manuel Groot”, en: Historia y Sociedad, N.º 7. Medellín, Universidad Nacional de Colombia, pp .64-65. 
88 C. Reyes, Balance y Perspectiva sobre la historiografía, p. 20. 
89 Paola Martínez Martelo, “La disciplina historiográfica colombiana entre 1902 y 1910: la Academia 

Colombiana de Historia”, en: XII Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, San Carlos de Bariloche, 

Universidad Nacional del Comahue- Departamento de Historia, Facultad de Humanidades y Centro Regional 

Universitario Bariloche, 2009, p. 4.  
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Paula Barrera, Manuel A. de Pombo, José Joaquín Guerra, además de Pedro María Ibáñez, 

quien se convirtió en secretario vitalicio de la Academia y director del Boletín de Historia y 

Antigüedades.90 La Academia tuvo desde 1909 hasta 1958 el carácter de institución oficial 

del Estado y órgano consultivo del mismo, por lo tanto, todas las publicaciones de la entidad 

y los sueldos de los académicos fueron financiados por fondos estatales.91 

Con esto se prosiguió a las academias regionales, en el caso del Caribe, se da la fundación de 

la Academia de Historia de Cartagena en 1916 y en 1941 el Centro de Historia de Mompox, 

el cual fue cambiado a la categoría de Academia en 1959, desde donde se organizaron y 

llevaron a cabo tareas de compilación documental y elaboraciones de algunas obras de 

carácter descriptivo e informativo.92 

Uno de los logros que la historiografía contemporánea le ha reconocido a estos dos momentos 

historiográficos, son el de la consolidación que aún se ve en el sistema escolar, las obras 

fundacionales, los manuales, la recopilación de documentos y recuperación de archivos, 

además de la visibilidad a la importancia de la historia, esto se puede ver después del 

bicentenario con las construcciones de parques, plazas y estatuas en todos los rincones del 

país, son temas que muy recientemente se estudian por historiadores universitarios.  

La tercera etapa por la cual atravesaría la historiografía colombiana, data de los años 30, que 

nace como respuesta a los fenómenos que produjo la modernización capitalista, como la 

formación de una clase obrera, que es de las principales fuerzas que inciden en el proceso 

                                                             
90 Academia Colombiana de Historia. Boletín de Historia y Antigüedades, Vol. 1, N.º 1-12, (Septiembre _ 

agosto 1902 – 1903), p.2. Consultada en: https://archive.org/details/boletndehistor01colouoft 
91 P. Martínez, “La disciplina historiográfica colombiana”, pp. 4-5. 
92 Ley 86 de 1928, “Sobre Academias Nacionales, Sociedad Geográfica y otras disposiciones sobre Instrucción 

Pública”, Articulo 16. Consultada en: http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1806788 

 

https://archive.org/details/boletndehistor01colouoft
http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1806788
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social del país, la historia tendría que reivindicar a las masas. Pero este cambio trasciende las 

barreras nacionales, la instauración del materialismo histórico como método de estudio en 

las ciencias sociales en Europa incide en la manera de concebir y escribir la Historia.  

Esta “revolución” historiográfica significo a los estudios históricos en Colombia la inclusión 

de los estudios de carácter económico y social, además de los nuevos enfoques de la historia 

política. Esto corresponde al ambiente ideológico de la corriente Marxista, que promulgaba 

el estudio de la sociedad a partir de lo económico, lo que formo a una generación de 

historiadores permeados por las corrientes del pensamiento social. La visión partidista de la 

historia se renovó por parte de los liberales debido a los nuevos factores ideológicos que 

adopto el partido, en cambio la conservadora muestra una interpretación sin muchos cambios 

a la que tenía en el siglo XIX. 

El alejamiento a los héroes y a los hechos y el acercamiento a los temas sociales y económicos 

corresponde al giro que dan las ciencias humanas a nivel internacional, el auge del 

materialismo histórico marxista, rompe las barreras del positivismo. Los historiadores de ese 

momento traen de las universidades de Europa todos estos discursos y lo llevan a la práctica 

institucionalmente con la creación de los departamentos de historia en las universidades del 

centro del país.   

Las temáticas que privilegio la Nueva Historia fueron principalmente los aspectos 

económicos-sociales de la Colonia, en los cuales resaltan las instituciones económicas como 

la encomienda y la esclavitud, además del proceso de industrialización que ha sufrido el país 

en el transito del siglo XIX al siglo XX en los cuales la teoría Marxista es fundamental para 

la explicación de estos fenómenos. Por otro lado, las fuentes oficiales recibieron un trato 

interpretativo por parte del investigador histórico.  
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La fundación de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional y la creación 

del Anuario de Historia Social y de la Cultura, sin duda sería un acontecimiento 

historiográfico, en palabras de Renán Silva. se transformaría la manera de hacer historia y se 

consolidaría una generación de historiadores que guiarían a la profesionalización de la 

misma. 93 

La Nueva Historia atraviesa una segunda etapa con la finalización de los años sesenta y el 

impulso de las renovaciones sociales a partir de los cambios que sufren las ciencias a nivel 

mundial. Además de la vinculación de nuevos investigadores con mayor formación 

académica, lo que impulsa a la profesionalización de la Historia en el país. Los nuevos 

historiadores se caracterizarán por un rasgo bastante generalizado lo constituye la 

“superación” de las tradiciones determinaciones de partido, religión, clase, etnia, familia, etc. 

Además, se abren nuevos campos de investigación a la historia y surge un auge 

historiográfico: Historia colonial, social, la historia del movimiento obrero y sindical, la 

historia política, historia económica. Tal son los casos de las carreras de Historia en la 

Pontificia Universidad Javeriana y la Universidad de Antioquia. 

La Nueva Historia supuso en su primera instancia un revisionismo a la historiografía 

colombiana, en base al enfoque y metodología Socio-económicas que correspondieron a al 

contexto de las transformaciones sociales que atravesó el país y a las dinámicas ideo práctica 

que implanto el modelo Marxista. Y con la llegada de las transformaciones sociales que 

sufrieron las ciencias a finales de los sesentas, se denota una segunda etapa de esta Nueva 

Historia en la que enmarca su mayor aporte en la aparición de lo que supone una cientificidad.  

                                                             
93 Véase Renán Silva, “El Anuario de Historia Social y de la Cultura: un acontecimiento historiográfico”, en: 

Anuario de Historia Social y de la Cultura, N°.30, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 2003, pp. 11-

42. 



  

27 
 

Dando así un aporte y un precedente importante, pero que le asume a la historiografía actual, 

con todas las transformaciones a finales de siglo con Annales, un revisionismo a la misma.  

El contexto de una supuesta crisis de la disciplina histórica a finales del siglo XX, cuando 

algunos integrantes de la primera generación de historiadores académicos comenzaron a 

debatir crítica e insistentemente sobre el estado de la disciplina tanto teórica como 

metodológicamente, realizando y publicando una serie de balances en los cuales estudian la 

producción académica y sus enfoques.  

Autores como Mauricio Archila94 o de una manera más radical Jesús Antonio Bejarano95 

advierten es la fragmentación y perdida de la rigurosidad en la investigación histórica, debido 

a los préstamos de métodos y conceptos que requiere este tipo de historias, cayendo en la 

trampa de ya no hacer historia sino la tarea de otras disciplinas como la antropología, la 

psicología, entre otras.  

Está claro que, para los autores, el posmodernismo es uno de los principales culpables de esta 

“crisis”, siendo esta corriente severa al hacer críticas, a mi parecer constructivo, de la realidad 

conceptual de las ciencias sociales en general. Condiciones como el subjetivismo colocan en 

duda la cientificidad de la disciplina, la relatividad y la condición de verdad como postulado 

de conocimiento valido.96  

                                                             
94 Mauricio Archila. “¿Es aun posible la búsqueda de la verdad? Notas sobre la (Nueva) Historia Cultural”, en: 

Anuario de Historia Social y de la cultura, N°26, Universidad Nacional de Colombia, 1999, pp. 251-285.  
95 Jesús A. Bejarano. “Guía de perplejos: una mirada a la historiografía colombiana”, en: Anuario Colombiano 

de Historia Social y de la Cultura, N°24, Universidad Nacional de Colombia, 1997, pp. 283-329  
96 M. Archila, “¿es aún posible la búsqueda de la verdad?”, p. 263. 
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Además de estas problemáticas, German Colmenares en uno de sus ensayos sobre 

historiografía Colombiana97, señala un balance negativo con respecto a la producción 

historiográfica y de historiadores en el país, considera que la mayoría de  las universidades a 

comienzos del siglo XXI no cumplían con los estándares de calidad que deberían de tener 

para formar verdaderos historiadores, en lo que concuerda con Bejarano, la producción se 

venía quedando en análisis inconclusos, debido a la implementación de distintos métodos 

que resultaban contaminar en vez de ayudar a la claridad y objetividad en la disciplina. 

Además, otro factor negativo era el abandono de los nuevos investigadores a la Historia 

Política y Económica.  

Otros balances importantes a nivel regional son los realizados por los Historiadores Sergio 

Paolo de las Aguas, José Villalón Donoso y el reconocido investigador Adolfo Meisel Roca, 

además de las incontables reflexiones historiográficas sobre la costa que se encuentran en 

prólogos y presentaciones de prestigiosas revistas científicas de la región.   

Por otra parte, Jorge Orlando Melo98 en sus ensayos ha mostrado la primera etapa de la 

Historia profesional en Colombia, la que se caracterizó por la institucionalización en el 

interior del país a mediados siglo pasado con la creación de centros académicos 

especializados en ciencias sociales y la interiorización individuales y colectivas de prácticas 

metodológicas y teóricas investigativas traídas de la experiencia internacional de 

                                                             
97 German Colmenares.  “Perspectiva y prospectiva de la Historia en Colombia 1991”, en: Ensayos sobre 
historiografía. Cali, Fondo German Colmenares de la Universidad del Valle. Tercer Mundo Editores, 2006, pp. 

167. 
98 Jorge Orlando Melo. “Medio siglo de historia colombiana: notas para un relato inicial”. En: Revista de 

Estudios Sociales, núm. 4, Bogotá, Universidad de Los Andes, 1999.  

   Jorge Orlando Melo, “Los estudios históricos en Colombia: Situación actual y tendencias predominantes”, 

en: Sobre Historia y Política, Medellín, La Carreta, 1979. 

   Jorge Orlando Melo. “De la Nueva Historia a la Historia fragmentada: la producción histórica colombiana en 

la última década del siglo” en: Boletín Cultural y Bibliográfico, Vol. 36, Núm. 50-5, Bogotá, Banco de la 

república, 1999. 
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intelectuales como Jaime Jaramillo Uribe. Luego de esto, publica lo que sería la segunda 

etapa de la profesionalización de la Historia, la cual titule, la formación universitaria de la 

disciplina, en el cual la Historia sufrió el proceso de creación de estándares plasmados en 

planes de estudio y certificados por medio de titulación en las principales universidades del 

país.  

Esta segunda etapa también es motivo de reflexión por parte de Alexander Betancourt 

Mendieta, que tiene un trabajo como Historia y Nación99 en el cual hace un recuento de los 

procesos institucionales y profesionales a nivel nacional. También hace uno en el que se 

centra en el análisis de las corrientes, metodologías y modelos interdisciplinares que se han 

aplicado al estudio de la Historia en el proceso de carrera universitaria y además 

consecuencias de la misma dentro del estudio Histórico.100 

Es importante tener en cuenta que, para ambos, a diferencia de Bejarano y Colmenares, en el 

contexto de a finales del siglo pasado y comienzos del presente, existe cierto optimismo, 

sobre el avance y consolidación de la disciplina histórica en el país con la llegada a las 

universidades, en su mayoría públicas, del país. Y aunque al principio tanto Melo como 

Betancourt advierten sobre los riesgos ya mencionados por Bejarano, Colmenares y Archila, 

reconocen que estos cambios, giros y tendencias son normales dentro de cualquier ciencia 

social y además la resistencia y adaptación a estos deben de estar acompañados por una 

comunidad académica por consolidar.  

 

                                                             
99 Alexander Betancourt Mendieta. Historia y Nación: tentativas de la escritura de la historia en Colombia. 

Medellín. La Carreta. 2007.  
100 Alexander Betancourt Mendieta. La escritura de la historia en Colombia: Vicisitudes de una disciplina. 

Memoria y Sociedad, Vol.7, N°14, Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 2003. 
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1.3 Institucionalización y profesionalización de la Historia en el Caribe Colombiano.  

En el contexto del Caribe Colombiano los procesos de institucionalización y 

profesionalización de la Historia van de la mano con las directrices a nivel nacional. Después 

de la creación de la Academia Nacional de Historia se prosiguió a las academias regionales, 

en el caso del Caribe, se da la fundación de la Academia de Historia de Cartagena en 1916101 

y en 1941 el Centro de Historia de Mompox, el cual fue cambiado a la categoría de Academia 

en 1959, donde se organizaron y llevaron a cabo tareas de compilación documental y 

elaboraciones de algunas obras de carácter descriptivo e informativo.102  La idea de publicar 

las ideas e inquietudes literarias de los miembros de la entidad fue de Enrique Otero D´Costa 

y gracias a la influencia de Andrés Rodríguez Pizarro en la Asamblea Departamental se 

adquirió el soporte legal mediante la Ordenanza N° 48 de 1915. Nació así el Boletín 

Historial.103 

Hay que tener en cuenta que este proceso de institucionalización tiene como antecedente la 

acción política que se ejerció desde los dos procesos de independencia que atravesó la 

provincia de Cartagena. Así, el historiador Rafael Acevedo, uno de los estudiosos de los usos 

públicos del pasado afirma que:  

Después de 1814, el primer impulso de socializar los principios políticos de la nueva 

patria, tanto con la Constitución Política como con el Acta de Independencia de 

Cartagena, será “obstaculizado” por la campaña pacificadora de Pablo Morillo, 

entre 1815 y 1816. En realidad, se trata de un nuevo contexto que redefinirá el 

                                                             
101 Esta primer se le otorgó el nombre de centro regional, posteriormente mediante la Ordenanza N° 56 de la 

Asamblea de Bolívar, la denomina Academia de Historia de Cartagena de Indias. 
102 José Polo Acuña, “La historia como saber y disciplina en el Caribe colombiano, 1995¬-2004: desafíos y 

perspectivas.” En: Aarón Espinosa (editor), Respirando el Caribe, vol. 2, Cartagena, Observatorio del Caribe 

colombiano/Colciencias, 2006, p. 7. 
103 Academia de la Historia de Cartagena de Indias, Boletín Historial Extraordinario; Academia de la Historia 

de Cartagena de Indias, Cartagena, Alpha Editores, 2015, p. 21.  
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proceso de inscripción de la memoria política de la patria en la organización de la 

historia, en la medida en que el Acta de 1811 y la Constitución de 1812 entrarán a 

ser parte de los recuerdos que representan un pasado común, “heroico” y 

“glorioso”, a través del cual se intentaba situar la independencia de Cartagena como 

la primera manifestación de patriotismo y ruptura de los lazos políticos que la unían 

a la madre patria en las provincias de la Nueva Granada. Se empieza a construir así 

una historia patria que busca la legitimación de aquella localidad como el primer y 

principal centro político de la independencia absoluta en la República de Colombia. 

Después del arribo de Morillo, el Estado de Cartagena entraría en una decadencia 

administrativa, política y territorial. La Constitución de 1812 hubo de ser depuesta y 

la ciudad se preparó para afrontar la más aguda de sus crisis –tanto económica, 

como fiscal y política– hasta que fue puesta nuevamente en libertad hacia el año de 

1821.104 

Sin embargo, el Acta de Independencia y la Constitución Política de 1812, serían retomadas 

a partir del primer tercio del siglo XIX para organizar las fiestas, conmemoraciones, 

monumentos, estatuas y procesos de enseñanza de la historia patria local en honor a las 

“glorias de la patria” y “del primer grito de independencia absoluta en América latina”.105 La 

historia de la primera república se convirtió en la pedagogía del ciudadano, por lo que esta 

“historia patria”, más entendida ahora como evocación de los momentos de “gloria del 

pasado”, empezó a ser difundida, nuevamente, mediante la creación de fiestas como la del 

11 de noviembre a partir de 1846.106 

Es en este contexto donde se desarrollan textos importantes para la historiografía académica 

y compilaciones documentales, teniendo en cuenta los sucesivos cambios político-

                                                             
104 Rafael Acevedo, “La historia y la patria en la provincia de Cartagena, 1810-1814. Apuntes sobre la noción 

de usos públicos de la historia”, en: Memoria y Sociedad, Vol. 14, N.º 29, Bogotá, Pontificia Universidad 

Javeriana, 2010, p. 21. 
105 R. Acevedo, “La historia y la patria en la provincia de Cartagena”, p. 22. 
106 R, Acevedo, “La historia y la patria en la provincia de Cartagena”, p. 22.  
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administrativos que se dieron desde el periodo colonial, comenzando por la Provincia de 

Cartagena y Provincia de Magdalena, seguido de Estado soberano de Bolívar y Estado 

soberado de Magdalena; o el llamado Bolívar Grande, y posteriormente desde 1886 los 

Departamentos de Bolívar y Magdalena. Estos textos serian la “geografía histórica, 

estadística y local de la provincia de Cartagena República de la Nueva Granada, descrita 

por cantones” por el general Juan José Nieto, “Documentos para la historia de la Provincia 

de Cartagena de Indias, hoy Estado Soberano de Bolívar”, “Efemérides y Anales del Estado 

de Bolívar”, por Manuel Ezequiel Corrales, y “Compendio de Historia del Departamento 

del Magdalena de 1525 hasta 1895”, por José del Carmen Alarcón.107 

La bibliografía histórica creada por las Academias correspondía a las posturas políticas y 

académicas de las elites, quienes eran los que conformaban dicha institución. Es por esto que, 

su labor de promulgar valores patrióticos mediante la creación de discursos heroicos y 

nacionalistas, apoyados de la noción de los relatos vividos, dándole un carácter subjetivo. 

Todo esto debido principalmente al predominio dentro de la tradición historiográfica a nivel 

nacional que privilegió la colonización española, la fundación de ciudades y villas, la cultura 

ibérica y los procesos de independencia que posteriormente fundarían la nación. Con esto, se 

procedió a entregarle la responsabilidad de la creación de plazas, bustos, y conmemoraciones 

a los grandes héroes y fechas importantes que crearan sentimiento de identificación y unión. 

Esto se extendió hasta después de mediados del siglo XX. 

No fue hasta la década de 1980 que se materializó la necesidad en la creación de espacios 

descentralizados para la reflexión histórica de la región, pues, tanto intelectuales como 

                                                             
107Jorge Conde Alarcón, “Dos textos pioneros en la Historia del Caribe Colombiano en el siglo XIX”, en: 

Memorias del Primer encuentro sobre Patrimonio Documental del Caribe Colombiano, Bogotá, Archivo 

General de la Nación/ Banco de la Republica de Colombia, 1994, p. 185.  
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sectores dirigentes se encontraban en un momento de cuestionamiento sobre las causas que 

determinaron el atraso de la vida material y en ámbitos de la vida social, política y cultural 

regional.  

Se ve un interés por parte de entidades gremiales, la prensa y personas de la vida académica 

por estos temas, por lo que se crean espacios para el debate y de allí nace el estudio histórico 

como base fundamental para el análisis de estos interrogantes.   A partir de esto, se sumaría 

la necesidad de un espacio donde reposaran las fuentes de dichas investigaciones, por tal se 

inició un trabajo de inventario y catalogación de fuentes primarias que reposaban en los 

archivos de entidades públicas.108 Además, la declaración de Cartagena como Patrimonio 

Histórico y Cultural de la Humanidad por parte de la UNESCO en 1982, lo cual ampliaría la 

necesidad de estos espacios de investigación histórica para la ciudad, debido a la formación 

y divulgación de dichas investigaciones tanto para la demanda turística como para los 

sectores sociales de la ciudad. 

Uno de los espacios más importantes fue la Biblioteca Bartolomé Calvo, siendo sede de la 

red de bibliotecas del Banco de la República Luis Ángel Arango en Cartagena, además del 

Museo del Oro Zenú y el antiguo Banco de la República en la ciudad, dicho espacio se 

encargó desde su creación de coordinar agendas en torno a las manifestaciones culturales, 

artísticas y académicas para toda la sociedad. Es aquí donde se experimenta una segunda fase 

de la institucionalización de la historia en la ciudad, dado que, gracias a los eventos que se 

realizaron, convocaron a historiadores profesionales del país para reflexionar acerca de la 

historia de la ciudad.  

                                                             
108 PEI, programa de Historia, Universidad de Cartagena. (Mecanografiado) 
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Uno de los eventos más importantes fue el realizado el año de 1983, en el cual, como la 

prensa lo tituló, se intentó enfrentar dos maneras de aproximarse al pasado. Los viejos 

historiadores académicos, como Eduardo Lemaitre y reconocidos fundadores de la Nueva 

Historia de Colombia como Jaime Jaramillo Uribe se trasladaron a la ciudad para brindar una 

serie de conferencias que darían una confrontación de enfoques historiográficos.    

 

109 

                                                             
109 Francisco Celis Alban, “El ciclo de Historia de la BBC. Los jóvenes y los viejos historiadores”, en: Archivo 

de prensa de la Biblioteca Bartolomé Calvo, El Universal, Cartagena, 11 de marzo de 1983.  
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110 

En la década posterior el Banco de la República a través de la subgerencia cultural y su 

programa de investigación regional “El Estado de la Cuestión”, busca con seminarios, 

conferencias y talleres realizar un diagnóstico acerca de nuestra memoria regional, a raíz de 

lo cual, se realizó un Simposio Regional del Patrimonio Documental del Caribe Colombiano, 

en el cual participaron los investigadores más importantes de la región.111 

El diagnostico a nivel general mostró avances importantes para el caso de Barranquilla, dado 

a la iniciativa de los estudiantes de la Licenciatura en Ciencias Sociales de la Universidad 

                                                             
110 Se puede ver que el interés por conocer la historia de la ciudad aumentaba en distintos espacios y disciplinas 

en distintos escenarios académicos. Principalmente la biblioteca Bartolomé Calvo.  

Este documento reposa en el archivo de la Biblioteca Bartolomé Calvo. 
111 Las memorias de este encuentro fueron publicadas posteriormente por el Archivo General de la Nación, 

siendo un documento importante para conocer el estado de la región a nivel documental, además de las 

investigaciones históricas realizadas hasta ese momento.  
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del Atlántico, Sergio Paolo Solano y Luis Alarcón, quienes a mediados de los ochentas, 

propusieron el inventario y catalogación del archivo histórico de la ciudad, posteriormente 

seria recuperado e instalado en el antiguo edificio de Aduanas en el centro histórico por 

iniciativa gubernamental, dado que en ese momento ejercía el cargo de gobernador del 

departamento el investigador Gustavo Bell Lemus.112  

En el caso de Cartagena, el archivo histórico sufrió una orfandad administrativa, por lo que 

no es hasta finales de la década de los ochentas que se instaura en el Palacio de la Inquisición 

(actual Museo Histórico de Cartagena y Repositorio del Archivo Histórico de Cartagena), 

puesto que, a pesar de la existencia de la Academia, estos no estaban interesados en la 

conservación de fuentes documentales. El archivo departamental, los documentos históricos 

de la alcaldía especialmente del periodo colonial y de gran parte del siglo XIX 

desaparecieron. El documento más antiguo de la ciudad data de 1868. Para 1990, el archivo 

contaba con ocho secciones; Gobernación, Alcaldía, Notarias, Mapoteca, Hemeroteca, 

Prensa, Biblioteca Auxiliar y Archivo Vertical.113 Además del Archivo Histórico, se contaba 

con el Archivo de la Sociedad de Mejoras Públicas, el Archivo del Ministerio de Obras 

Públicas y la Biblioteca Bartolomé Calvo que contaba con un catálogo amplio en microfilm.  

Para el Magdalena y Mompox114, es desalentador el diagnóstico que se hizo, puesto que, a 

pesar de contar con sedes de la Academia de Historia, la cual se supone tendría que velar por 

la preservación del patrimonio documental, no se le dio importancia, como sucedió en 

                                                             
112 Palabras de instalación del evento por parte de la directora del área cultural del Banco de la República de 

ese momento, María Cristina Ochoa.  
113 Gloria Bonilla Vélez, “Archivos, documentos e investigación en Cartagena y Bolívar”, en: Memorias del 

Primer Encuentro sobre Patrimonio Documental del Caribe Colombiano, Bogotá, Archivo General de la 

Nación/ Banco de la Republica de Colombia, 1994, p. 63.  
114 Oscar Arquez Van–Strahlen, “Los Estudios Históricos sobre Mompox y su Patrimonio Documental”, en: 

Memorias del Primer Encuentro sobre Patrimonio Documental del Caribe Colombiano, Bogotá, Archivo 

General de la Nación/Banco de la Republica de Colombia, 1994, p. 39. 
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Cartagena y Barranquilla. El desinterés por parte de la administración y la ausencia por parte 

de instituciones académicas como en el caso de Santa Marta, que contaba con la Universidad 

del Magdalena, que no se interesó por los estudios históricos y una total ausencia de este tipo 

de instituciones en Mompox, trajeron como consecuencia una pérdida de muchos 

documentos.115 

El panorama historiográfico del Caribe colombiano se ha visto fortalecido y renovado por un 

significativo número de estudios que han facilitado la comprensión de las decisivas 

dinámicas históricas que intervinieron en la configuración de este espacio como región.116 El 

auge de la historia empresarial  corresponde a este contexto, por lo que surgieron una serie 

de preguntas  acerca los fenómenos comerciales y empresariales que sufrió el Caribe 

colombiano a finales del siglo XIX y comienzos del XX,   las cuales no se les podía dar 

respuesta a partir de análisis económicos generales sino realizando estudios de caso con los 

que se logró dar respuesta a unos y crear nuevos interrogantes.  

Para el caso de Cartagena, los estudios de María Teresa Ripoll, son valiosos en el desarrollo 

de la historia empresarial de la ciudad, que, aunque no logra un despegue como el de 

Barranquilla, si logra a finales del siglo XIX constatar un pequeño grupo de comerciantes y 

empresarios, los cuales, gracias a la reactivación e inversión en el puerto, logran hacer redes 

con casas comerciales extranjeras. Desde su monografía de grado, publicada con el nombre 

de “El central Colombia. Inicios de industrialización en el Caribe Colombiano”117 la 

                                                             
115 Álvaro Acevedo Acevedo, “Patrimonio Documental del Magdalena”, en: Memorias del Primer Encuentro 

sobre Patrimonio Documental del Caribe Colombiano, Bogotá, Archivo General de la Nación/Banco de la 

Republica de Colombia, 1994, p. 56.  
116 Ana Milena Rhenals Doria y Francisco J. Flórez Bolívar, “Distintos sujetos bajo un mismo predicado: 

reflexión historiográfica sobre la historia empresarial en el Caribe colombiano”, en: El Taller de la Historia, 

vol. 3, N.º 3, Cartagena, Universidad de Cartagena-Programa de Historia, 2011, p. 140. 
117  María Teresa Ripoll, El central Colombia. Inicios de industrialización en el Caribe Colombiano, en: Boletín 

Cultural y Bibliográfico, Vol. 34, N.º 45. Bogotá, Banco de la República, 1997, p. 59-92.   
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investigadora cartagenera ha seguido su línea investigativa con respecto a los estudios 

regionales sobre la economía empresarial.  

Uno de sus aportes metodológicos más significativos ha sido la introducción de archivos 

familiares en los estudios de caso, en una compilación de los mismos se destaca los cuatro 

casos es los que más ha profundizado, “Empresarios Centenaristas en Cartagena; cuatro 

estudios de caso”118 en el que muestra los casos representativos de Rafael del Castillo y 

Cía.119., la saga de la casa Pombo hermanos120, el ingenio de Sincerin121 y el caso de Diego 

Martínez Camargo122. Además de María Teresa Ripoll, encontramos sobre los empresarios 

en Cartagena el texto inicial de Jorge Restrepo y Manuel Rodríguez, “La actividad comercial 

en Cartagena y el grupo de comerciantes de Cartagena a finales del siglo XIX”123 quienes 

muestran como desde el interior del país también se comienza a estudiar el proceso 

empresarial en la ciudad.  

La creación del Centro de Estudios Económicos Regionales en 1997 en la ciudad de 

Cartagena, con el objetivo inicial de estudiar el desempeño económico de la región Caribe, 

pero rápidamente se expandió a todas las regiones del país. El encargado de liderar este 

proyecto fue Adolfo Meisel Roca, nombrado Gerente de la sucursal Cartagena y director del 

                                                             
118  María Teresa Ripoll, Empresarios Centenaristas en Cartagena cuatro casos de estudio, Cartagena, 

Universidad Tecnológica de Bolívar, 2008, pp. 247.  
119  María Teresa Ripoll, Redes familiares y el comercio en Cartagena, el caso de Rafael de Castillo & Co, 1861-

1960, en:  Cuaderno de Historia económica y empresarial, No. 5, Banco de la República, 2000, pp. 62. 
120  María Teresa Ripoll, “La saga de la casa Pombo hermanos”, en: Empresarios Centenaristas en Cartagena 

cuatro casos de estudio, Cartagena, Universidad tecnológica de Bolívar, 2008, pág. 173-275. 
121  María Teresa Ripoll, El ingenio de Sincerin. Un intento de modernización en el Caribe Colombiano, Tesis 

de grado para optar al título de Historiadora en la Universidad de Cartagena, 1996. 
122  María Teresa Ripoll, “La actividad empresarial de Diego Martínez Camargo, 1890-1937”, Cuadernos de 

Historia Económica y Empresarial, N°2, Bogotá, Banco de la República, 2000, PP. 1-74.  
123  Jorge Restrepo y Manuel Rodríguez, “La actividad comercial en Cartagena y el grupo de comerciantes de 

Cartagena a finales del siglo XIX, en: Estudios Sociales, N.º 1, Bogotá, Universidad de los Andes, 1986, pp. 

46-101  
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CEER en abril de 1997.124 La primera fase del centro se encargó de hacer un rastreo histórico 

para comprender la situación política administrativa de la región. Sus investigadores de 

cabecera eran economistas que regresaban de hacer sus estudios de posgrado en Estados 

Unidos, por lo cual se entiende su marcada influencia de la Nueva Historia Económica y 

aspectos interdisciplinares como la inclusión de la econometría y la demografía aplicada al 

estudio histórico.  

Las investigaciones de los reconocidos Adolfo Meisel Roca y Eduardo Posada Carbó, 

quienes se han dedicado a los estudios económicos a nivel regional. Tanto para Cartagena 

como Barranquilla, haciendo estudios desde las operaciones bancarias125 hasta el ganado y 

su protagonismo dentro de la economía de la región126, esto último es uno de sus principales 

postulados y además explicación a la lenta industrialización de la región, la cual despegaría 

en la segunda mitad del siglo XX. Estos dos estudiosos del tema, a lo largo de su producción 

académica han aportado una revisión a la manera como se estudiaba el modelo económico 

de las haciendas y la ganadería, lo han reivindicado puesto que los autores que habían 

trabajado estos temas, lo asumieron de manera negativa.  

                                                             
124 Leonardo Bonilla–Mejía, Luis Armando Galvis–Aponte, Centro de Estudios Económicos Regionales 
(CEER): veinte años de investigación sobre economía regional, Cartagena, Centro de Estudios Económicos 

Regionales, Banco de la Republica de Colombia, 2017, p. 2.  
125 Adolfo Meisel Roca, y Eduardo Posada Carbó, Bancos y banqueros en Barranquilla 1873 – 1925, en Boletín 

Cultural y Bibliográfico, No. 17, 1988. 

  Adolfo Meisel Roca, Los bancos de Cartagena, 18751925, en: Lecturas de Economía N°32, 1990. 
126 Eduardo Posada Carbó, Empresarios y ganaderos en la costa Atlántica, en: Carlos Dávila L. de Guevara, 

compilador, Empresa y empresarios en la Historia de Colombia. Siglos XIX y XX, tomo I, 2003, pp. 51-81.  

  Adolfo Meisel Roca, “¿Por qué perdió la Costa Caribe el siglo XX?, en Haroldo Calvo Stevenson y Adolfo 

Meisel Roca (editores), El rezago de la Costa Caribe colombiana, Cartagena, Banco de la República, 1999. 
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El papel de los puertos es otra de las variantes que han hecho posible la concentración de 

trabajos en la historia empresarial de la costa, la posición geográfica de estas dos ciudades 

en conjunto con la de Santa Marta, potencializara el auge económico.127  

En el caso de Barranquilla, las investigaciones mantienen rasgos de los estudios de caso, pero 

estos son distintos a la medida que el desarrollo empresarial y comercial de esta ciudad, fue 

distinta a la de Cartagena.  Siendo apenas una villa, durante el siglo XIX la ciudad republicana 

por excelencia, sufrió uno de los fenómenos de desarrollo más importantes de Latinoamérica, 

las investigaciones sobre el transcurrir económico y empresarial han dado una vital 

importancia al capital extranjero que llego a la ciudad durante el siglo. Su posición geográfica 

al lado del rio Magdalena no fue solo lo que la hizo entrada de migraciones árabes, judías y 

europeas. Esta surge como una ciudad comercial gracias su enclave marítimo. 128 

Las migraciones más importantes han sido motivo de reflexión por parte de los académicos, 

como han sido los árabes, judíos129 y sirio libaneses130 que llegaron a la región, 

principalmente en Barranquilla, tomando ventaja en el comercio, gracias a su tradición 

mercantil, su astucia logro penetrar en la economía regional, siendo los menos esperados por 

las elites de la costa, pero los que más impacto tuvieron a nivel comercial. Otras migraciones 

estudiadas son las alemanas, las británicas y las italianas. Las cuales incursionaron en el 

                                                             
127 Theodore Nichols, Tres puertos de Colombia. Estudio sobre el desarrollo de Cartagena, Santa Marta y 

Barranquilla, Bogotá, 1973. 
128  Jorge Restrepo y Manuel Rodríguez, Los empresarios extranjeros de Barranquilla, 1820-1900, en Gustavo 

Bell (comp.), El Caribe colombiano, Barranquilla, Ediciones Uninorte, 1988, pp. 139-193.   
129 Eduardo Posada Carbó & Louise Fawcett, “árabes y judíos en el desarrollo del Caribe colombiano”. En 

Boletín Cultural y Bibliográfico, Vol.35, N.º 49, Bogotá, Banco de la Republica, 2  

    Adelaida Sourdis Nájera, “Los judíos sefardíes en Barranquilla. El caso de Jacob y Ernesto Cortissoz”, en: 

Boletín Cultural y Bibliográfico, Vol. 35, N.º 49, Bogotá, Banco de la Republica, 1998 
130 Ediverly Mendoza & Obed Mendoza. Actividades económicas de los inmigrantes sirio-libaneses en 

Cartagena 1920-1930, Tesis de grado para optar al título de historiador, Cartagena, Programa de Historia. 

Universidad de Cartagena. 2003. 
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ambiente empresarial, introduciendo a los puertos el transporte a vapor tanto marítimo como 

fluvial.131 

La producción historiográfica de la Historia económica y empresarial ha dado un resultado 

positivo a los desafíos metodológicos que se afrontan al realizar estudios de caso, las 

reflexiones que se han hecho sobre este pequeño pero fundamental clase económica en la 

región ha ayudado al entendimiento de ciertos fenómenos de los cuales no se tenía certeza 

realizando investigaciones generales sobre la región, es por esto su importancia.  

La historia social de la región no es tratada sino hasta la aparición de los docentes 

investigadores de los programas de Historia en gestación, esto gracias a su formación a nivel 

internacional, tal es el caso de Alfonso Múnera Cavadía, quién formaría parte del giro 

historiográfico posterior. Antes sólo se puede encontrar un acercamiento en crónicas sobre 

hechos y personajes de la ciudad, figurando uno de los historiadores empíricos más 

conocidos, Daniel Lemaitre Tono, quién en Corralito de Piedra, comenta ciertos aspectos de 

la vida cotidiana de la ciudad.132 Se debe reconocer también el trabajo realizado por Donaldo 

Bossa Herazo en el que se intentó describir la historia urbana y social de la ciudad amurallada 

en su Nomenclátor Cartagenero. Por su parte, los estudios empresariales ayudaron a 

identificar ciertos fenómenos dentro de las elites de la región.  

                                                             
131 Adolfo Meisel y Joaquín Viloria, “Los alemanes en el Caribe colombiano: El caso de Adolfo Held”, en: 

Boletín Cultural y Bibliográfico, N.º 48, Bogotá, Banco de la República, 1998. 

    Vittorio Capelli, “Entre “Macondo” y Barranquilla. Los italianos en la Colombia caribeña. De finales del 

siglo XIX hasta la segunda guerra mundial”, traducción: Anna María Splendianni, en: Memoria y Sociedad, 

Vol. 10, N.º 20, Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 2006.  
132 Sergio P. Solano De las Aguas, "Un siglo de ausencia: La historiografía sobre Cartagena (Colombia) en el 

siglo XX", en: Haroldo Calvo y Adolfo Meisel (eds.), Cartagena de Indias y su Historia, Cartagena, Banco de 

la República-Universidad Jorge Tadeo Lozano, 1998, p. 224.  



  

42 
 

Hubo un aporte muy importante por parte de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

la Universidad de Sevilla y el Centro de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de 

Florida, dado que ambas instituciones aportaron a la historiografía sobre el desarrollo militar 

y urbano de la América colonial. Dos obras fundamentales fueron; Reformas Militares y 

Sociedad en la Nueva Granada 1773-1808, Por Allan J. Kuethe y La institución Militar en 

Cartagena de Indias en el siglo XVIII, por el reconocido investigador Juan Marchena.133 

Aunque es valiosa la importancia de estos estudios, se deja la advertencia que estos no dejan 

de ofrecer una mirada colonial de la región.   

Los espacios de formación de historiadores en el Caribe colombiano datan de la década del 

90, los cuales coinciden con una política de recuperación del patrimonio documental de la 

región, en lo cual será muy importante el carácter de los estudios regionalistas de ambas 

facultades, tanto en Barranquilla como en Cartagena.134 Se dio la creación del Departamento 

de Historia en la Universidad del Atlántico, y unos años después la creación de la Facultad 

de Ciencias Humanas con dos programas, uno de Historia y el otro de Filosofía.135 

Paralelamente desde las dos universidades se ofrecieron Programas de Especialización en 

Enseñanza de la Historia (Universidad del Atlántico) e Historia y Literatura del Caribe 

(Universidad de Cartagena). Es claro pues que la institucionalización de la historia como 

disciplina de formación en las universidades caribeñas alcanzó su punto de arranque. 136 

 

                                                             
133 Rodolfo Segovia Salas, “Cartagena de Indias: historiografía de sus fortificaciones”, en: Boletín historial y 

bibliográfico, Vol. 34, Núm. 45, Bogotá, Banco de la Republica de Colombia, 1997, p. 8. 
134 J. Polo Acuña, “La historia como saber y disciplina en el Caribe colombiano”, p. 34. 
135 Jorge Villalón Donoso, “Barranquilla y sus historiadores” En: Historia de Barranquilla. Jorge Villalón 

Donoso (Comp.), Barranquilla, Ediciones Uninorte, 2000, p. 42 
136 J. Polo Acuña, “La historia como saber y disciplina en el Caribe colombiano”, p. 34. 
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Capitulo II:  El giro historiográfico; Programa de Historia de la 

Universidad de Cartagena. 

 

 

2.1 Antecedentes. 

La tradición humanística en la Universidad de Cartagena data desde su creación en 1827, al 

lado de las escuelas de Medicina y Jurisprudencia figuraba la de Filosofía y Letras, la cual 

tuvo una corta instancia de funcionamiento, sin embargo, logró cimentar principalmente 

dentro de la escuela de Jurisprudencia una tradición de humanistas interesados por la 

literatura, la lengua española y la historia137. Es por esto que la idea de una Facultad de 

Humanidades nace de la misma Facultad de Derecho posteriormente. Después de la 

desintegración de la escuela de Filosofía y Letras se crea un centro de estudios de 

Bachillerato, en el cual colaboró una misión alemana en el estudio de autores clásicos, 

griegos y latinos que se encuentran en la Biblioteca Central.138 

En 1957 es fundado un Departamento de Humanidades, el cual era el encargado de suplir a 

los otros programas académicos la formación humanística e idiomas, esto en el marco de las 

reformas educativas a nivel superior que se hicieron gracias a los movimientos estudiantiles 

de ese momento, la lucha logró darle un sentido social a la universidad pública y tomar 

distancia con las injerencias del Estado dentro de la administración de las mismas. Roberto 

Burgos Ojeda fue el fundador y director del departamento.139 

                                                             
137 Dora Piñeres De la Ossa, La Catedra Historia de la Universidad de Cartagena, Cartagena, Antillas, 2001, 

p. 4. 
138 “Antecedentes históricos de la Facultad de Ciencias Humanas”, en: Propuesta de Creación de la Facultad 

de Ciencias Humanas de la Universidad de Cartagena, Cartagena, 1989-1990, p. 28 
139 “Antecedentes históricos de la Facultad de Ciencias Humanas”, p. 29 
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Desde el naciente departamento se coordinaron los primeros intentos de escribir la historia 

de la Universidad, con el propósito de crear los manuales de enseñanza y reconstrucción de 

la memoria colectiva de la institución140. La administración de la biblioteca “Fernández de 

Madrid”, ubicada en el Claustro San Agustín, también fue una de las labores del 

departamento, allí reposarían colecciones clásicas de arte, filosofía, gramática, literatura e 

historia.141 Con esto, se institucionalizan las humanidades en la Universidad, consagrándose 

como misión de la misma la formación “orgánica” (esto se traduciría a integral) de los 

egresados de la Universidad, creando conciencia social y participación en procesos sociales 

en cualquier tipo de campo profesional.  

Es así como en 1989 se emprenden labores para la creación de una Facultad de Ciencias 

Humanas, la que tendría la labor de insertarse en el marco institucional de formación social 

y humanística que no estaba ofreciendo de manera especializada la Universidad, dado que no 

existía la manera de profundizar en humanidades y los estudiantes se limitaban a las llamadas 

“disciplinas tradicionales”, por esto, era necesario una facultad que contara con programas 

académicos independientes.  

 

 

 

 

                                                             
140 Se destacan los textos inéditos de Don Pastor Restrepo con “Documentos para una historia de la Universidad 

de Cartagena”, “Historia de la Universidad de Cartagena” de Don Mario León Echeverria e “Historia del 

departamento de Humanidades” y “Universidad de Cartagena: 170 años” por Roberto Burgos Ojeda.  
141 Antecedentes históricos de la Facultad de Ciencias Humanas”, p. 29. 
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2.2 Creación. 

En el año de 1990 el Consejo Superior mediante el Acuerdo No.16 del 23 de abril se creó la 

Facultad de Ciencias Humanas con la intención de ampliar los perfiles profesionales de sus 

egresados para contribuir a la investigación de la compleja realidad social del país y de la 

región, a través de estudios históricos, filosóficos y de lingüística y literatura.142 Algunos 

propulsores de este proyecto fueron los profesores y académicos Alfonso Múnera Cavadía, 

Sonia Burgos Cantor, Nayib Abdalá, Federico Gallego y los primeros profesores del 

programa de Historia; Álvaro Casas y Sergio Paolo Solano De las Aguas.  

El significado de la naciente facultad consiste, en primer lugar, en el paso de la perspectiva 

de las ciencias humanas como simples asignaturas que complementan la formación integral 

de los estudiantes a un campo en crecimiento de investigación. En segundo lugar, la facultad 

deberá asumir las responsabilidades metodológicas y técnicas que conlleva la actividad 

docente e investigativa que implica la educación superior.143 

Hay que tener en cuenta que el proyecto de Facultad tenía como propósito la creación de solo 

dos programas, uno de Lingüística y Literatura y otro de Filosofía e Historia. Por tanto, se 

diseñó un ciclo básico común idéntico, tanto para los aspirantes a diplomarse en Historia 

como los de Filosofía, durante los cinco primeros semestres. Sin embargo, mediante los 

acuerdos 116 y 117 de 30 de Julio de 1991el ICFES concedió las licencias de funcionamiento 

a dos programas por separado. Dicha institución señaló que se debía “orientar el programa 

de Filosofía al análisis e interpretación de las realidades sociales colombianas y 

Latinoamericanas”, “privilegiar el análisis y la revisión metodológica aun sacrificando la 

                                                             
142 D. Piñeres De la Ossa, La Catedra Historia de la Universidad de Cartagena, p. 27 
143 “Antecedentes históricos de la Facultad de Ciencias Humanas”, p. 37 
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parte informativa de los cursos” y “dar flexibilidad (a ambos programas) para que los 

estudiantes puedan desarrollar su actividad y capacidad investigativa”144 Esto, apoyado por 

la revisión de los currículos de los programas de Filosofía e Historia de las principales 

universidades del país, no solo para aprovechar la experiencia de estas instituciones sino 

también para establecer caracteres unitarios entre ambos programas.  

Con esta situación, se realizó una visita por parte del ICFES a el recién nombrado decano, 

Alfonso Múnera y al jefe del programa de Filosofía e Historia Nayib Abdala. En dicha visita 

se confirmó la aprobación de tres programas; Filosofía, Lingüística y Literatura e Historia, 

además de la notificación de la resolución 133 de 1991, en la que ICFES les da autonomía a 

las instituciones de modificar los planes de estudios de los programas, teniendo una sólida 

justificación como base. Gracias a el estudio de currículos de la Universidad Nacional de 

Colombia, Universidad de los Andes y la Pontificia Universidad Javeriana, se logró entender 

la necesidad de independizar los programas de Filosofía e Historia.145  

Las conclusiones que dejaron los análisis a los currículos fueron fundamentales para entender 

la importancia de la practica analítica de los clásicos a partir de los primeros semestres por 

parte de un programa de Filosofía y la aproximación metodológica del estudiante de Historia 

a los archivos históricos. Esto coincidía con las recomendaciones realizadas por el profesor 

de la Universidad de Berlín; Ernest Tugendhat, quién participaría en un seminario académico 

sobre la enseñanza de las ciencias sociales, las humanidades y la filosofía que realizó el 

ICFES en abril de 1990, mostrando que a los estudiantes de dichas líneas académicas se 

                                                             
144 Proyecto de modificación del plan de estudios de los programas de Filosofía e Historia, Universidad de 

Cartagena, Facultad de Ciencias Humanas, Programa de Filosofía e Historia, Cartagena, 1991, p. 1 
145 Proyecto de modificación del plan de estudios de los programas de Filosofía e Historia, p. 2 
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tendrían que guiar desde el principio a la investigación y al análisis teórico metodológico de 

su área en específico.146 

Debido a estas recomendaciones, se tuvo que reorganizar el plan de estudios que se había 

estructurado para ambas disciplinas ahora independientes. En pro de evitar un retraso en la 

puesta en marcha de ambos programas, se intentó conservar un ciclo básico, pero incluyendo 

la formación específica tanto del historiador como del filósofo a partir de los primeros 

semestres. Una de las primeras reformas fue quitar el carácter obligatorio para los estudiantes 

de Historia los cursos de griego, latín y lógica.147  

A finales de 1991, faltando dos meses para que la facultad recibiera estudiantes en su primera 

cohorte anual, el decano Alfonso Múnera hizo envió de la propuesta de los planes de estudio 

para ambos programas a el rector de ese momento. El decano expresó su preocupación dado 

que el Consejo académico aun no sesionaba para dar su aprobación a los cambios que se les 

hicieron a dichos planes de estudio.  La propuesta de modificación consto de dos 

componentes: un ciclo básico compartido durante los cinco primeros semestres con el 

programa de filosofía y un ciclo de formación específica que se extiende a lo largo de los 

diez semestres y que comprendería cuatro áreas de saber; procesos históricos, área teórica, 

área metodológica y área de seminarios. 148 

El ICFES otorgó una licencia de funcionamiento por cinco años, iniciando labores 

académicas desde el primer semestre de 1992 con una cohorte de doce (12) estudiantes. En 

el segundo período de ese mismo año se admitieron seis (6) alumnos, pero a partir de 1993 y 

                                                             
146 Proyecto de modificación del plan de estudios de los programas de Filosofía e Historia, p. 4 
147   Proyecto de modificación del plan de estudios de los programas de Filosofía e Historia, p. 5 
148 Archivo del programa de Historia (APH), Correspondencia (Cartagena, septiembre de 2016) 



  

48 
 

por espacio de nueve años, la admisión se hizo anualmente hasta el 2002, año en que vuelve 

a semestralizarse la admisión. En el 2000 el ICFES otorgó al Programa de Historia una 

Licencia de Funcionamiento por cinco años más.149 

El proceso de selección de los maestros que se encargarían de impartir las clases estuvo a 

cargo del decano Alfonso Múnera, quien recién llegaba a la ciudad de cursar estudios de 

posgrado en la Universidad de Connecticut en Estados Unidos. Según el profesor Solano: 

“Una de las condiciones que estableció Alfonso Múnera fue que se le diera libertad 

para escoger el grupo de profesores, creo que había un grupo de profesores del 

departamento de humanidades que aspiraba a pasar a trabajar  a la facultad de 

Ciencias Humanas, pero tengo entendido, yo no tuve nada que ver con eso, pero 

tengo entendido que Alfonso Múnera decidió que no, que tenían que ser profesores 

nuevos, jóvenes y que estuvieran al tanto en las disciplinas que fueran a trabajar”150 

El profesor Casas reafirma esto al comentar que: 

“Alfonso Múnera venia con muchas ideas, muchas propuestas de trabajos, de 

eventos, yo creo que, si no hubiese sido por Alfonso Múnera, la facultar no hubiera 

sido lo que hoy es, arrancar con tres programas de una… Él utilizó una estrategia de 

asegurarse un control sobre los profesores, trayendo profesores de afuera de 

Cartagena”151 

Esta decisión se vio reflejada en los objetivos que el naciente programa de Historia sostuvo 

desde el inicio; la investigación como eje central de la formación y ocupación de los 

egresados del programa. El propósito no era solo brindar a los estudiantes una información 

contextual sobre procesos históricos, también se trataba de direccionar el camino hacia los 

                                                             
149 Proyecto educativo del programa de Historia, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias Humanas, 

Programa de Historia, Cartagena, 2010, p. 5. 
150 Sergio Paolo Solano de Las Aguas, Cartagena, 14 de agosto de 2018.  
151 Álvaro Casas, Cartagena, 18 de agosto de 2017.  
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fundamentos teóricos de la Historia con rigor, orden y sistematicidad. Se buscó vincular las 

labores de la docencia y la investigación en lugar de hacer de estas dos funciones territorios 

independientes.152 El estudio y la apreciación critica de los problemas sociales y culturales 

de la ciudad era una labor de los docentes, estudiantes y egresados del programa.  

“Al mismo tiempo, el cuerpo de profesores, en ese momento, Álvaro Casas y yo, él 

venia de trabajar Antioquia, yo venía de trabajar Barranquilla, yo hacía historia 

empresarial/industrial en Barranquilla, Álvaro Casas hacia historia de la Salud y del 

control social en Antioquia, pues tuvimos que abandonar esos espacios tradicionales 

en nuestros trabajos para meternos en Cartagena y comenzamos a producir nuestros 

primeros trabajos sobre la ciudad”153 

El perfil profesional de los egresados debería cumplir con el quehacer científico, siendo este 

capaz de reconocer, dominar y utilizar correctamente el lenguaje conceptual de la disciplina 

histórica, así como un método especifico de la disciplina en el planteamiento y solución de 

un problema. En el quehacer investigativo el egresado estará en capacidad de diseñar y 

ejecutar investigaciones tanto de los problemas internos de la disciplina como sobre los 

problemas sociales y culturales de la región Caribe y el país, además de la realización de 

ensayos, reseñas y protocolos sobre las tendencias actuales de la investigación histórica.154 

En este sentido, las competencias gramáticas y de lecto escritura tendrían que ser de buena 

calidad por parte de los egresados.155   

El quehacer como profesional socialmente responsable da cuenta del interés de que los 

egresados se involucraran en las dinámicas sociales y culturales de su realidad y a partir de 

la investigación histórica brindar herramientas de solución a las comunidades, principios 

                                                             
152 Proyecto de modificación del plan de estudios de los programas de Filosofía e Historia, p. 14 
153 Sergio Paolo Solano, Cartagena, 14 de agosto de 2018. 
154 Proyecto de modificación del plan de estudios de los programas de Filosofía e Historia, p. 16 
155 Proyecto de modificación del plan de estudios de los programas de Filosofía e Historia, p. 17 



  

50 
 

identitarios y apropiación social de la historia. Es por esto que el quehacer ocupacional del 

egresado no se reduce a la idea tradicional de la docencia, sino que se amplía para dar paso 

a la investigación y el acompañamiento de procesos sociales de su actualidad y contexto. 

Esto último coincide con la perspectiva del profesor Álvaro Casas cuando se le pregunta por 

la pertinencia de un programa de Historia en la ciudad: 

“La creación del programa de historia en Cartagena, a mi manera de entender, tiene 

que ver con dos fenómenos; uno que venía ocurriendo hacía rato y uno que estaba 

recién ocurriendo. El que estaba ocurriendo desde hace rato era la idea en 

Cartagena de la historia, la idea de Cartagena como una ciudad histórica, como una 

ciudad que tenía impregnada en sus murallas y en sus caserones la historia, ahí 

estaba la historia. Historia que vertían en formas de relatos algunos historiadores 

tradicionales como Donaldo Bossa Herazo, Lemaitre, y otros, no muchos que se 

reunían en la Academia de Historia de Cartagena y que habían tenido una existencia 

importante desde principios del siglo XX… Son dos fenómenos, uno es la necesidad 

de pensar la historia en Cartagena y la renovación de los estudios historiográficos 

que en toda la región se hace con la formación del concepto Caribe por un pequeño 

grupo de intelectuales, en su mayoría historiadores, estos dos fenómenos hacen del 

programa lo que es” 156 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
156 Álvaro Casas, Cartagena, 18 de agosto de 2017. 
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2.3 Planes de estudio. 

Plan de estudios 1992. 
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157 Diseño de la estructura curricular del programa de Historia, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias 

Humanas, Programa de Historia, Cartagena, 1991, p. 11 

PRIMER SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización I 

Introducción a la Historia 

Metodología I 

Ciencias Básicas (Antropología) 

Idiomas I (inglés) 

SEXTO SEMESTRE 

 

Historia de Colombia II 

Historia del Caribe I 

Pensamiento Histórico II 

Seminario II 

Ciencias Básicas (Geografía)   

SEGUNDO SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización II 

Historia Latinoamericana I 

Metodología II 

Ciencias Básicas (Sociología) 

Idiomas II (inglés)  

SÉPTIMO SEMESTRE  

 

Historia de Colombia III 

Pensamiento Histórico III 

Historia del Caribe II 

Seminario III 

Ciencias Básicas VII (Demografía)  

TERCER SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización III 

Historia Latinoamericana II 

Métodos I 

Ciencias Básicas (Psicología) 

Idiomas III (inglés)  

OCTAVO SEMESTRE 

 

Historia de Colombia IV 

Historia de Estados Unidos 

Pensamiento Histórico IV 

Seminario IV 

CUARTO SEMESTRE 

Historia de la Civilización IV 

Historia Latinoamericana III 

Métodos II 

Ciencias Básicas (Economía) 

Idiomas IV (inglés)  

 

NOVENO SEMESTRE 

 

Seminario Teoría de la Historia  

Taller de Grado I 

Seminario V 

QUINTO SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización V 

Historia de Colombia I 

Pensamiento Histórico I 

Seminario I 

Ciencias Básicas (Lingüística)  

 

DÉCIMO SEMESTRE 

 

Taller de Grado II 

Seminario VI 
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Tras los inconvenientes que se presentaron y con muy poco tiempo se logró reformar los 

planes de estudio de ambos programas. La conformación del ciclo básico se conformó por 

tres áreas de estudios: 

A) Ciencias Básicas:  Antropología, Sociología, Economía, Sicología, Lingüística, 

Geografía y Demografía.  

B) Lenguas modernas: Ingles I, II, III, IV. 

C) Historia de las Civilizaciones: I, II, III, IV, V. 

Los estudiantes aquí comparten los fundamentos teóricos de otras disciplinas de carácter 

humanístico, además de desarrollar investigaciones que encuentren puntos de encuentro con 

las otras. El carácter interdisciplinar de ambos programas sería importante para el desempeño 

profesional de los egresados. La función de las lenguas modernas es de vital importancia en 

el contexto de análisis y apropiación de bibliografía reciente que aún no se encontraba en el 

idioma español. Además de las cinco civilizaciones que aportarían no solo al análisis 

coyuntural de los procesos y sucesos históricos sino también los aspectos imaginarios que 

respaldarían dichos sucesos, el objetivo era entender y aplicar en las investigaciones esa 

doble perspectiva.158 Esto coincide con el interés de un proyecto no individual como 

programa sino como facultad, es decir, los programas compartían el objetivo de crear 

comunidad académica. 

Ciclo de formación específica en Historia:  

                                                             
158 Diseño de la estructura curricular del programa de Historia, pp. 3-4 
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1) Área de Procesos Históricos: Historia de las Civilizaciones, Historia de 

Latinoamérica, Historia de Colombia, Historia del Caribe, Historia de Estados 

Unidos. 

2) Área Teórica: Introducción a la Historia, Historiografía I (Europa del siglo XIX), 

Historiografía II (Europa siglo XX), Historiografía III (Pensamiento Histórico 

Latinoamericano), Historiografía IV (Pensamiento Histórico Colombiano) 

3) Área Metodológica: Metodología I y II; Métodos Históricos, Métodos 

cuantitativos aplicados a la Historia, Taller de trabajo de grado I y II. 

4) Área de Seminarios: Seminario I (Temas de Historia latinoamericana colonial), 

Seminario II (Temas de Historia latinoamericana. Siglos XIX y XX.), Seminario 

III (Temas de Historia colombiana colonial), Seminario IV (Temas de Historia 

colombiana. Siglos XIX y XX), Seminario V (Temas de Historia regional) y 

Seminario VI (Temas de Historia regional) 

La formación específica muestra el interés de que los estudiantes posean una gran cantidad 

de conocimiento con respecto a los procesos históricos, la reflexión y el análisis continuo 

sobre la evolución de las sociedades humanas en el tiempo y en el espacio. El propósito de 

la amplia formación en esta área fue el de superar la deficiencia en el ámbito de estudios 

históricos tanto a nivel local, regional y nacional.  

El área teórica comprende el campo de la reflexión de la particularidad del conocimiento 

histórico, es decir, la disciplina histórica sería el objeto de estudio de esta área. se pretendían 

estudiar los sistemas de categorías que a través del tiempo han determinado la evolución del 

quehacer histórico. Esta área se constituye con un primer curso introductorio donde se 

discutirían los conceptos de la Historia, cuatro historiografías que forjarían en los estudiantes 
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la sensibilización con la investigación a nivel regional y un curso final sobre teoría de la 

Historia.159 

El área metodológica se fundamenta en la necesidad de que los estudiantes se apropien de 

los métodos y herramientas propias de la investigación histórica. Además de entrenarlo en la 

práctica del trabajo investigativo. Los últimos dos semestres se sitúan los talleres de grado 

en los cuales los estudiantes formulan sus problemas de investigación y su trabajo final de 

grado. Por último, el área de seminarios se propusieron profundizar temáticas específicas que 

hicieran parte de procesos históricos a nivel latinoamericano, nacional o regional. He aquí el 

espacio donde las líneas de investigación de los profesores serían los protagonistas.  

La ejecución de este plan de estudios estaba planeada en un primer periodo que estaba 

conformado por los cinco primeros niveles. La historia de las civilizaciones se encargaría de 

presentar el rigor y la sistematicidad que permitiría exigir una producción de reseñas críticas 

en las cuales se demostrara no sólo el conocimiento de la bibliografía básica de cada campo 

sino también el desarrollo de sus habilidades lecto escrituras. Después de esto, los estudiantes 

pasarían a la participación de los seminarios de profundización y cursos regulares que 

tendrían la misión de acrecentar las habilidades investigativas de los estudiantes.160 

Este planteamiento curricular tuvo problemas logísticos y académicos, dado que para el 

profesor Solano: 

“Fue muy difícil, porque con dos profesores, nos tocaba a los dos profesores dar una 

cantidad de asignaturas para las que no estábamos preparados (…) Me tocaba leer 

a la par que los estudiantes, yo les decía léanse estas copias para la próxima clase y 

yo tenía que leérmelos por vez primera también, no es lo mismo si a uno le toca dar 

                                                             
159 Diseño de la estructura curricular del programa de Historia, p. 6 
160 Diseño de la estructura curricular del programa de Historia, p. 9 
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asignaturas que ya tiene dominio (…) Teníamos un fuerte componente de las historias 

de las civilizaciones porque en ese momento todavía pesaba el eurocentrismo, en la 

historiografía internacional, todavía estábamos viendo siempre hacia Francia, 

siempre viendo hacia Inglaterra, la historiografía latinoamericana no nos había 

llegado con la fortaleza  que nos llega en los últimos años y bueno, dependíamos 

mucho de Francia e Inglaterra, de todo el cuadripartidismo histórico (…) Con el 

tiempo nos habíamos dado cuenta que la historiografía internacional había dejado 

de ser monocéntrica, es decir, con un solo centro de emisión que era Europa, y se 

había convertido en una historiografía policéntrica, tenía varios centros de emisión 

y que Latinoamérica tenía sus propias fortalezas (…) Nos dimos cuenta que ya no 

tenía sentido dedicar tanta carga europea cuando dejábamos de lado la 

historiografía latinoamericana.161 

 

Desde 1994 se conformaron un comité de estudiantes y profesores para la autoevaluación del 

programa. Los estudiantes Javier Ortiz, Anastasia González, Rubén González, Raúl Román 

y los profesores Sergio Solano y Álvaro Casas eran los participantes. A mediados de 1995 

realizaron un llamado, considerando que, los cinco niveles de Historia de las Civilizaciones 

funcionaban de manera rígida al haberles asignado prerrequisitos consecutivos, y que por 

esto los estudiantes están obligados a tomarlos en orden numérico, lo cual genera 

traumatismos en la asignación de cargas académicas en el caso de pérdida o retirada de 

cualquier de estas materias. Además, que sería importante para la flexibilización de procesos 

académicos dentro del programa y la misma facultad. 162 

No fue hasta 1998 que se iniciaron modificaciones al plan de estudio del programa, en el 

Acuerdo N°02 de 26 de Enero de este año el Concejo académico de la Universidad de 

                                                             
161 Sergio Paolo Solano, Cartagena, 14 de agosto de 2018.  
162 APH, Boletín informativo realizado por estudiantes, N°1. (Cartagena, septiembre de 2016)   
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Cartagena, considerando las recomendaciones del Concejo de la Facultad de Ciencias 

Humanas el año anterior, se reestructuraron los Talleres de Grado I y II de los programas que 

conformaban la facultad para transformarlos en talleres de coordinación y asesoría para la 

elaboración de los proyectos de grado.163  Este año se reactivaría la Comisión de Reforma 

Curricular que empezaría las actividades de autoevaluación camino a la reforma del plan de 

estudio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
163 APH, Acuerdos, (Cartagena, septiembre de 2016) 
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Plan de estudio 2002164 

PRIMER SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización I 

Introducción a la Historia 

Metodología de la Investigación Histórica 

Taller de redacción I 

Idiomas I (inglés) 

SEXTO SEMESTRE 

 

Historia de Colombia II 

Teoría Social (Filosofía)  

Pensamiento Histórico II 

Seminario III 

Métodos y técnicas de la investigación histórica   

 

SEGUNDO SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización II 

Historia Latinoamericana I 

Taller de redacción II 

Historia de Cartagena 

Idiomas II (inglés)  

 

SÉPTIMO SEMESTRE  

 

Historia de Colombia III 

Pensamiento Histórico III 

Teoría Social (Antropología) 

Seminario IV 

Métodos y técnicas de la investigación histórica 

 

TERCER SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización III 

Historia Latinoamericana II 

Historia Caribe I 

Historia económica  

Idiomas III (inglés)  

OCTAVO SEMESTRE 

 

Historia de Colombia IV 

Teoría Social (Sociología) 

Pensamiento Histórico IV 

Seminario V 

CUARTO SEMESTRE 

 

Historia de la Civilización IV 

Historia Latinoamericana III 

Historia Caribe II 

Seminario I 

Idiomas IV (inglés)  

 

NOVENO SEMESTRE 

 

Pensamiento histórico V 

Taller de Grado I 

Seminario VI (Historia regional Costeña) 

QUINTO SEMESTRE 

 

Historia de Colombia I 

Historia Latinoamericana IV 

Pensamiento Histórico I 

Seminario II 

Idiomas V (inglés)  

  

DÉCIMO SEMESTRE 

 

Pensamiento histórico VI 

Taller de Grado II 

Seminario VII (Historia regional Costeña) 

 

                                                             
164 Condición Mínima de Calidad XII: Autoevaluación, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias 

Humanas, Programa de Historia, Cartagena, 2004, p. 6 
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Se tuvieron varias consideraciones para realizar esta reforma al plan de estudios, pero todos 

se fundamentaron en el desarrollo de la disciplina durante los diez años que se mantuvo el 

anterior plan de estudio. Una de estas es que el de 1992 respondió al predominio de una 

concepción temática en la historiografía nacional que le otorgó prioridad al estudio de los 

aspectos socioeconómicos, esto se ve reforzado en la historiografía costeña de ese momento 

que se encontraba interesada en explicar el atraso material de la región.165 El nuevo plan de 

estudios era un llamado al desligue del aspecto económico a temáticas que podrían estudiarse 

independientes como lo cultural, social y político. Esto de la mano de los cambios o 

transformaciones de las líneas de investigación de los docentes del programa.  

Otro factor importante era la poca flexibilidad que tenía en la mayoría de las asignaturas con 

requisitos y prerrequisitos, a esto no le ayudaba que la carrera recibía estudiantes anualmente 

y las materias eran impartidas solo una vez al año, sumándole el déficit de docentes de planta 

y catedráticos. Era difícil encontrar en la ciudad personal calificado en ciencias humanas por 

lo que materias especializadas como las ciencias básicas se tornaron un problema. Otras 

materias que dificultaban el énfasis investigativo y especializado que se esperaba de los 

estudiantes eran las de procesos históricos, que, siendo un componente importante, tenían 

recargado el plan de estudios en ejes altamente descriptivos, por lo cual se redujeron. 166 

Las más sobresalientes modificaciones que se le hicieron al plan de estudio del Programa en 

el año 2002 fueron:  

1. Se redujo el número de Ciencias básicas de siete a tres, recibiendo una 

denominación más precisa (Teoría social I, II y III), cuyos contenidos temáticos 

podían variar acorde con la oferta y las necesidades, pero inicialmente se habían 

                                                             
165 Condición Mínima de Calidad XII: Autoevaluación, p. 5 
166 Condición Mínima de Calidad XII: Autoevaluación, p. 5 
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pensado como antropología, sociología, Filosofía de la Historia y análisis del 

discurso.  

2. Bajo el criterio de que un perfil investigativo no podía descuidar la formación en 

y el ejercicio de la escritura como tampoco el dominio de una lengua extranjera, se 

introdujeron dos cursos de Taller de redacción, se intensificó el estudio del inglés al 

pasar de cuatro a cinco niveles y se aumentó su intensidad horaria pasando de tres 

a cuatro horas por semana.  

3. También se incrementaron las historias de Latinoamérica de tres a cuatro cursos 

pensando en la necesidad de sentar las bases para incentivar los estudios de historia 

comparada.  

4. Los pensamientos históricos se llevaron de cuatro a seis niveles, fundamentado en 

que los contenidos temáticos de estos cursos (historiografía europea siglo XIX, 

historiografía europea siglo XX consagrada a la escuela de los Annales, 

historiografía latinoamericana del siglo XIX e historiografía colombiana) dejaban 

de lado importantes corrientes del pensamiento historiográfico contemporáneo 

(historiografía social inglesa, la microhistoria italiana, las escuelas de los grupos 

subalternos desarrollada por los hindúes y los norteamericanos).  

5. El componente metodológico se trasladó hacía los semestres más avanzados con 

el fin de preparar mejor a los estudiantes que entraban a hacer sus trabajos de 

grado.167 

Ahora bien, aunque los ajustes que se realizaron al plan de estudios del Programa en el 2002 

habían sido pertinentes y representaron un avance significativo con relación al pensum inicial 

(1992), en el marco de la elaboración y aprobación de las condiciones mínimas de calidad 

que exige el Ministerio de Educación Nacional, en el 2006 se necesitó acoplar este plan de 

estudio a las exigencias de la Autoevaluación168 En el cual se quiso atender a la necesidad de 

                                                             
167 Reforma al plan de estudio del programa de Historia, p. 6 
168 APH, Decreto 2566 del 17 de diciembre de 2003.   
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los procesos continuados de la formación con los estudios de postgrados, se consideró una 

modificación en la duración del programa, realizando una reducción de 10 a 8 semestres y 

unas pequeñas modificaciones en las denominaciones de algunas asignaturas. En ese sentido, 

se adoptó el sistema de créditos, se flexibilizó la malla curricular y se introdujo el 

componente optativo. Así mismo, en el currículo del Programa de Historia se organizaron las 

asignaturas en cursos básicos; disciplinares; complementarios; de profundización y cursos 

libres.  

La consecuencia más importante de esta reforma al plan de estudios, en articulación con el 

cumplimiento de las otras 14 condiciones mínimas de calidad, fue la obtención del Registro 

calificado del Programa ese mismo año. 

Nuevos retos les esperaban a los egresados del programa de Historia a nivel social e 

investigativo, el momento requería entender procesos identitarios, temas de globalización, 

concepción y apropiación del momento historiográfico que se vendría en algunos años con 

la preparación de la celebración del bicentenario de la independencia del país y la ciudad. La 

realidad social necesitaba explicaciones a los movimientos sociales, al conflicto armado que 

atravesaba por momentos críticos el país y la región, a los fenómenos de la economía mundial 

que cada vez avanzaba en la tecnocracia y el capitalismo desenfrenado que se apoderaban 

vertiginosamente de la cultura, la política y los procesos sociales. A todos los fenómenos 

anteriores se encontraba respuesta en la investigación histórica y los llamados a realizar este 

ejercicio era para los historiadores universitarios. 
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2.4 La investigación y la proyección social del programa de Historia. 

Ya quedó claro que uno de los objetivos fundamentales de no solo el programa sino también 

de la Facultad de Ciencias Humanas en general era la conformación de una comunidad 

académica solida con un compromiso social y académico con la ciudad de Cartagena y la 

región. Es por esto que como en la mayoría de los casos, la institucionalización de la 

disciplina histórica en la ciudad a través del programa de Historia se consumó en la creación 

de la revista Historia y Cultura, la cual vio la luz en 1993 por primera vez. En su presentación 

se deja ver el entusiasmo del comité editor por este primer logro a nivel investigativo. 

Felizmente le hacemos entrega a la Universidad de Cartagena del primer anuario de 

la Facultad de Ciencias Humanas. Nuestros programas de Lingüística y Literatura, 

Filosofía e Historia no cumplen todavía dos años; pero quizás por lo mismo, por el 

enorme entusiasmo que nos anima en la labor de construcción en que estamos 

empeñados y por la convicción ingenua de que 'para crear lo más importante es tener 

fe y disciplina -sentido gozoso, no burocrático, del trabajo--; desde el principio nos 

lanzamos a la tarea de hacer una revista que cumpliera el irremplazable oficio de 

mostrarle el resultado de nuestras investigaciones y estudios a la comunidad 

académica del país.169 

Los artículos que inauguraron la revista por parte de los profesores Sergio Paolo Solano, 

Álvaro Casas y el decano de la facultad Alfonso Múnera170 son muestra del momento 

historiográfico en el que arrancaba las labores investigativas de los docentes fundadores del 

programa y que posteriormente se vería reflejado en los trabajos de grado de la primera 

promoción de egresados del programa de Historia.  

                                                             
169Comité editorial, “Presentación”, en: Historia y Cultura, Vol. 1, N°1, Cartagena, Universidad de Cartagena, 

Facultad de Ciencias Humanas, 1993, p. 5 
170“Familia empresarial y desarrollo industrial en el Caribe Colombiano: El caso de la fábrica de Tejidos 

Obregón”, “Comerciantes, villas y ciudades en Antioquia de la segunda mitad del siglo XVIII”, y “Los 

comerciantes de Cartagena y el conflicto regional con Santa Fe a principios del siglo XIX”, respectivamente. 
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Un factor determinante fue la gestión que emprendió el decano Alfonso Múnera, quien lideró 

las labores administrativas y académicas para la puesta en marcha de los tres programas que 

empezaron a funcionar en la facultad. Gracias a su formación magister y doctoral en Estados 

Unidos, se nutrió de las nuevas corrientes historiográficas que finalmente serian la esencia 

de la investigación dentro de la facultad. Para los próximos años la llegada de la profesora 

Gloria Bonilla, quien regresaba de estudios de Maestría en la Universidad Nacional de 

Colombia y el profesor Wilson Blanco fortalecerían y diversificarían la producción 

historiográfica de los estudiantes de la primera convocatoria a nivel de tesis de grado.  

La profesora Gloria Bonilla comenta que: 

“Yo inicié desde el 94´ con mi seminario temático de género, porque yo venía de la 

Nacional, de toda la influencia de los nuevos temas de la historiografía, había tenido 

una profesora que había llegado de la Universidad de Pittsburgh de doctorarse, era 

la profesora Guiomar Dueñas, y vino con un seminario que era muy novedoso, un 

seminario de género (…) Ese seminario yo lo quise replicar aquí, entonces yo preparé 

ese seminario,  para los estudiantes fue muy novedoso, los estudiantes se empezaron 

a preguntar sobre la historia de la mujer, qué era eso de género y para que servía, 

entonces era también entender cómo la disciplina histórica estaba teniendo nuevas 

preocupaciones, nuevos objetos de estudio y nuevas preguntas problema”171 

A partir de 1992 que la facultad empezó labores, los profesores que acompañaron la 

fundación del programa emprendieron investigaciones que fueron financiadas por la 

Universidad. Estos dos primeros proyectos fueron el de “Imaginarios urbanos en la 

formación de la ciudad de Cartagena” autoría del profesor Álvaro Casas y “Elite 

empresarial y desarrollo industrial en Cartagena 1875- 1930” del profesor Sergio Paolo 

Solano. Posteriormente con la llegada de los nuevos docentes se financiaron otros proyectos 

                                                             
171 Gloria Bonilla, Cartagena, 20 de abril de 2018. 
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como el de la profesora Gloria Bonilla “Poblamiento en el valle del río Nus (Antioquia)” 

financiado por la universidad y del cual se presentó un informe final en la revista Historia y 

Cultura de la facultad de Ciencias Humanas.172   

Otras instituciones que fueron participe de los primeros años de la facultad, al menos para el 

caso del programa de Historia, son la Biblioteca Bartolomé Calvo, sede de la Luis Ángel 

Arango en la ciudad que brindó el servicio de brindar bibliografía actualizada a los docentes 

y estudiantes del programa, prestar sus espacios para eventos de carácter académico y la 

invaluable servicio de microfilm que prestaba a los investigadores, accediendo así a un muy 

bien nutrido fondo de prensa del siglo XIX. Además de la financiación del Banco de la 

República al traslado de varios profesores con fines de seminarios en la ciudad.   

“El primer impacto que tuvo el programa de Historia en la ciudad fue la creación de 

los cursos de formación humanística en el año de 1992, como apenas arrancábamos 

y con un semestre por año teníamos poca audiencia, poca clientela, poca demanda 

en la ciudad y para poder justificar la existencia de la facultad y del programa, 

creamos unos cursos para profesionales ya graduados que pagaban una suma más o 

menos alta y durante las noches le dictábamos en el museo del oro del Banco de la 

Republica unos cursos en historia, en filosofía, en literatura y unos cursos en cine, 

eso fue muy benéfico, creo que fue muy visionario de Alfonso Múnera en ese momento 

porque nos permitió ganar el respaldo de la élite tanto económica como social de la 

ciudad, que vieron que era una facultad que era necesaria, que se requería, porque 

bueno, fue por vez primera que esa gente oyeron una cantidad de cosa que nunca 

habían oído en su vida, ellos estaban habituados a los discursos de la Academia de 

Historia, y que si uno ve los Boletines de Historia de la Academia de Historia casi 

todo gira en torno a la fundación de la ciudad, algunos datos sobre la Colonia, la 

independencia, de ahí se salta hacia Rafael Núñez y pare de contar, entonces uno 

                                                             
172 APH, Informe del departamento de investigaciones de la Facultad de Ciencias Humanas, (Cartagena, octubre 

de 2016) 
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comenzó a hablarle de la historiografía francesa, de la Alemana, de la inglesa, del 

basto campo de investigación que se abrió desde la creación de la escuela de Annales 

en 1929 y eso los sorprendió, uno hablaba de historia de género, de historia del sexo, 

de la historia de las necesidades fisiológicas (…) Pero en ese momento, otro gancho 

del que nos agarramos para ganar respaldo fue que comenzamos a hablar de la crisis 

de la región, empezamos a hablar de la historia regional y efectivamente mucha gente 

sabía que las principales ciudades de la región venían acusando una crisis desde 

muchos tiempos atrás, pero no tenían una interpretación coherente sobre eso, casi 

siempre la acusación era “el centralismo, los cachacos, los cachacos nos han 

fregado”, entonces nosotros comenzamos a demostrar que además del centralismo 

habían razones internas, como eran los modelos de desarrollo, el peso de la 

ganadería, los procesos de desindustrialización que vivió el Caribe Colombiano en 

la segunda mitad del siglo XX, la escasa capacidad adquisitiva de los mercados, es 

decir, comenzamos a complementar las acusaciones contra el centralismo con hechos 

internos y eso también les pareció fantástico a la gente. Total, nosotros nos ganamos 

en ese sentido” 173 

 

Para 1993 se consolida en la ciudad uno de los pocos espacios académicos que permitió 

actualizar el debate de las diversas corrientes de pensamiento histórico y, el estado de la 

historiografía regional, nacional e internacional. El seminario internacional de estudios del 

Caribe, que surge bajo la necesidad de crear espacios universitarios que fundamenten la 

actividad investigativa de los estudiantes y docentes, pues estos espacios tomaron una doble 

función, por una parte, tener un espacio propicio para crear relaciones académicas y crear la 

relación con académicos del Caribe continental para intercambiar experiencias de 

investigación y accionar en la sociedad.174   

                                                             
173 Sergio Paolo Solano, Cartagena, 14 de agosto de 2018. 
174 APH, Boletín informativo. (Cartagena, octubre de 2016) 
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Con respecto a la relación del naciente programa de Historia en la ciudad y la institución 

tradicional que se encargaba del discurso histórico de la ciudad, y otros espacios que 

fomentaban la investigación, el profesor Álvaro Casas afirma que: 

“Cuando ocurre la idea de hacer un programa de Historia estos señores de la 

Academia apoyaron, ósea, moralmente, el programa surge con el apoyo moral de los 

historiadores académicos de Cartagena, y nos ofrecen todo el servicio, qué hacíamos, 

en la casa del Cabrero había una biblioteca , estaba la biblioteca Eduardo Lemaitre, 

íbamos a consultar allá (…) al mismo tiempo que el banco de la Republica, el área 

cultural del banco nos dijo, esto es de ustedes, teníamos todos los privilegios con el 

Banco de la Republica, absolutamente todos, les cuento cosas como que nosotros le 

decíamos a Adelaida Sourdís, Adelaida vamos a hacer un seminario, invitemos y les 

dábamos nombres y los traían en avión, les pagaba el Banco de la Republica para 

hacer seminarios aquí, en el museo del oro o en la casa Bolívar”175 

Sin embargo, el programa se distanciaría a la Academia de Historia por diferencias en la 

construcción del discurso histórico, la profesora Gloria Bonilla comenta que: 

“(…) Aquí vivían mucho como de esos hitos, como de esa historia muy tradicional, 

una historia de la Academia, de los grandes héroes, pues de las grandes gestas, 

bastaba era uno ir al lado del archivo histórico, estaba era la Academia, entonces 

uno se encontraba con esos señores, entonces lo conocían a uno y pretendían también 

que uno manejara la historia como la manejaban ellos, porque claro ellos no eran 

historiadores de profesión, entonces eso si me chocaba porque yo pensaba, bueno en 

esta ciudad el trabajo es el triple, pues no había una sensibilidad frente a la historia 

como disciplina (…) Era una historia muy “cuentecito” no una historia disciplinar, 

con un respaldo de investigación, de fuentes, de rigurosidad, de critica incluso, 

también (…) También me chocaba como se daba la espalda a otros grupos 

vulnerables, supuestamente sin historia, que a nadie le importaban (…) Entonces la 

historiografía que llegaba con el programa de Historia fue una historiografía que 

                                                             
175 Álvaro Casas, Cartagena, 18 de agosto de 2017. 
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rompe con eso, claro porque es una pregunta por un problema x, y o z, cualquier 

problema que los estudiantes quieran resolver, pero está respaldada por un trabajo 

de fuentes, ya sea prensa, ya sea los archivos que había aquí, otra gente se fue a 

trabajar en el Archivo General de la Nación, la gente también en el Archivo General 

de Indias, entonces claro, yo siento que hay una ruptura entre eso que venían 

haciendo los de la Academia de Historia, que eran los voceros, eran los que tenían 

la palabra para hablar de la Historia, entonces hay rompen que hay un programa, 

digamos que ya institucional, con una formación académica, que respaldan esas 

investigaciones que los muchachos y las muchachas empiezan a hacer (…) El 

programa en sí, no ha trabajado de la mano con el Banco de la Republica, nosotros 

hemos estado muy aparte (…) Eso ha tenido como sus altos y sus bajos, dependiendo 

como de coyunturas hemos estado trabajando con ellos en los seminarios y hubo otro 

tiempo de alejamiento, ellos iban por su lado, y como el Banco de la Republica 

siempre ha contado con recursos, pero el Banco de la Republica ha tenido siempre 

de bueno, es que en todos los años que yo llevo, el personal que hay allá, que es el 

mismo desde que yo llegué, María Beatriz, en el Archivo Marlín Romero del Museo 

que ya salió pues porque ya se jubiló, es un personal que siempre ha sido muy 

receptivo a la universidad, entonces con los libros, ellos tienen una biblioteca muy 

completa, yo recuerdo que yo iba y bien sea ella o Silvia Marín, yo les decía “ay que 

bueno que consiguieran estos libros” y si no los compraban, sino que los tenían, los 

traían de Bogotá, entonces yo los fotocopiaba (…) Otra cosa es que ellos tienen, es 

que el archivo ese que tienen ellos microfilmado, ellos no han sido mezquinos con 

eso, lo prestan, ellos pueden consultar, tienes esas salas para investigadores”176 

 

Diez años después se crea con el Acuerdo N°12 del 22 de julio de 2003 el Instituto 

Internacional de Estudios del Caribe como unidad adscrita a la Vicerrectoría Académica de 

la Universidad de Cartagena, con el objetivo de poseer un instrumento académico desde 

                                                             
176 Gloria Bonilla, Cartagena, 20 de abril de 2018. 
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donde fundamentar un programa de investigaciones y reflexión sobre el Caribe como 

geografía histórica y cultural. Además, de la urgente necesidad de tener un espacio 

universitario desde donde construir las relaciones académicas de la región Caribe con los 

otros países de la cuenca caribeña. 177  

Dentro de las actividades de extensión e investigación, el programa coordinó en conjunto al 

programa de lingüística y literatura una especialización en Historia y Literatura del Caribe 

en 1998, un diplomado en Historia del Caribe en convenio con la Universidad del Atlántico 

y sus programas de pregrado y postgrado en Historia, la vinculación a la Catedra del Caribe 

Colombiano, al proyecto dirigido por el Banco de la República de Historia Barrial en la 

ciudad.  En 1999 la Facultad de Ciencias Humanas se vinculó al programa regional de 

Catedra del Caribe Colombiano con el Observatorio del Caribe Colombiano y el apoyo del 

Ministerio de Cultura, en el cual se proponía crear una red de universidades públicas de la 

región Caribe, para así crear una red académico de investigadores sociales.178  

Para el 2002, el Claustro San Agustín fue sede del Primer Encuentro de Estudiantes de 

Historia en Colombia, en el cual participaron estudiantes de la Universidad Nacional de 

Colombia, la Universidad de Antioquia, la Universidad de Córdoba (asistiendo sus 

estudiantes de Licenciatura en Ciencias Sociales), el evento conto con la participación de 

historiadores reconocidos a nivel Nacional como Mauricio Archila y Heraclio Bonilla.179 

Además, la Facultad de Ciencias Humanas reglamentó la creación de grupos y semilleros de 

                                                             
177 Proyecto de creación del Instituto Internacional de Estudios del Caribe, Universidad de Cartagena, Facultad 

de Ciencias Humanas, Cartagena, 2003, p. 9 
178 Condición Mínima de Calidad VI, Proyección Social, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias 

Humanas, Programa de Historia, Cartagena, 2004, p.6  
179 Condición Mínima de Calidad VI, p. 7 
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investigación de estudiantes en el Acuerdo N°19 de 2003 y el programa de monitorias 

académicas mediante el acuerdo N°002 de 2004.180  

En 2005 se realizó el primer encuentro de egresados del programa, este evento contó con la 

asistencia de 58 egresados, docentes y directivos de la facultad. El motivo fue consolidar los 

canales de comunicación entre facultad y egresados. Además de la promoción de cuatro 

diplomados que se desarrollaron el transcurso de 2003 a 2005. Las temáticas escogidas 

fueron organización y preservación de archivos, organización de bibliotecas y uno en fiestas 

y cultura popular.181  

Dentro de las proyecciones a futuro del programa se encontraban un proyecto con el distrito 

turístico de Cartagena para formar maestros en la conservación del patrimonio cultural, un 

proyecto de microfilmación de documentos coloniales existentes en el Archivo General de la 

Nación y un plan de acompañamiento de la educación básica y media de la ciudad, el cual 

tendría un énfasis en la reconstrucción de saberes e historias de la vida cotidiana. A pesar de 

que los proyectos estaban en construcción, la gestión y aplicación de los mismos, no se dio. 

 

 

 

 

 

                                                             
180 Condición Mínima de Calidad VI, p. 21  
181 Condición Mínima de Calidad VI, p. 27 
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2.5 La producción académica.  

Los proyectos de grado son un material importante para el estudio historiográfico, teniendo 

en cuenta que estos son concebidos bajo la guía de los docentes, pero también reflejan las 

líneas investigativas del programa, los intereses tanto teóricos como metodológicos y la 

producción de los mismo. A continuación, se harán unas reflexiones acerca de algunos 

trabajos de grado de dos distintas promociones.  

Algunas tesis aprobadas en el periodo de 1997-1999.182 

 Titulo Autor Asesor Línea de 
investigación. 

 
1 “Los bancos en Cartagena durante el 

período del Banco Nacional 1873-
1894” 

Yomaira 

Buelvas 
Barrios. 

Angela María 

Upegui.  

Historia 

económica- 
Historia Social 

2 “El ingenio central Colombia: Un caso 

en los inicios de industrialización en el 
Caribe colombiano” 

María T. 

Ripoll. 

Alfonso 

Múnera 
Cavadía. 

Historia 

empresarial 

3 “Modernización y desorden en 

Cartagena 1911-1921 Amalgama de 

ritmos” 

Javier Ortiz 

Cassiani.  

Alfonso 

Múnera 

Cavadía. 

Historia Social 

4 “Mujeres árabes en Cartagena 1850-

1854” 

Sofia Lora 

Rincón. 

Gloria Bonilla 

Vélez. 

Historia de la 

Mujer 

5 “Los inicios de la actividad turística en 
Cartagena 1900-1950” 

Claudia 
Vidal 

Fortich. 

Sergio Paolo 
Solano de las 

Aguas.  

Historia Social- 
Historia 

Económica 

6 “La prostitución en Cartagena- Higiene 

Física e Higiene Moral 1915-1980” 

Elsy Sierra 

Guerrero. 

Álvaro Casas.  Historia de la 

Salud 

7 “El papel de los religiosos y de los 

médicos en la caridad y asistencia 

pública en Cartagena 1895-1925” 

Estela 

Simancas 

Mendoza. 

Álvaro Casas. Historia de la 

Salud – Historia 

Social. 

7 “Crisis y renovación del conservatismo 

cartagenero 1895-1910. Una primera 

aproximación a la cultura política 

conservadora” 

Luis 

Troncoso 

Ovalle. 

Sergio Paolo 

Solano De 

Las Aguas. 

Historia Política. 

8 “La medicalización de la lepra en la 

ciudad de Cartagena (1870-1930)” 

Indira 

Vergara 

Izquierdo. 

Álvaro Casas. Historia de la 

Salud – Historia 

Social.  

                                                             
182 Base de datos de tesis aprobadas del programa de Historia de la Universidad de Cartagena, secretaria del 

programa de Historia, consultado entre septiembre y octubre de 2016. 
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1-La primera tesis aprobada del programa de Historia de la Universidad da cuenta del 

contexto historiográfico que se tenía en ese momento, la historia empresarial y las finanzas, 

liderada por académicos como Adolfo Meisel, María Mercedes Botero y Eduardo Posada 

Carbó dan cuenta de un interés por parte de algunas entidades financieras como el banco de 

la república. A nivel metodológico se muestra un marco de interpretación critica de las 

fuentes primarias, las cuales fueron de prensa el diario El Porvenir y La República, además 

de la información que reposa en los fondos notariales en el archivo histórico de Cartagena. 

2- Esta investigación le interesa dar cuenta de los fenómenos de la cultura popular 

Cartagenera frente al proyecto modernizador que intentan impulsar las elites de la ciudad a 

principio del siglo XX. El autor intentara sustentar que lo que llama desorden no es solo un 

elemento propio de los sectores populares sino también de las elites, lo cual no deja de ser 

inconveniente para que las elites dejen a un lado su discurso de discriminación. La 

sustentación teórica la hace a partir del concepto de Biculturalidad de Peter Burke, quien es 

uno de los propulsores de la llamada historia desde abajo. La bibliografía comprende autores 

locales, regionales e internacionales, esto último a nivel teórico y conceptual, además de la 

variedad de fuentes primarias que incluye literatura, fotografía, prensa y crónicas. 

3- La tesis propone hacer un análisis histórico a partir de categorías de la sociología y la 

antropología, lo que indica la incidencia del énfasis en teoría que en el plan de estudios de 

ese momento del programa. En un primer momento las tesis estaban dotadas de un formato 

en el cual se deberá exponer la metodología en la cual se llevó a cabo la investigación. Las 

fuentes primarias utilizadas muestran la rigurosidad debido a la consulta de los archivos 

notariales, de prensa y la utilización de la fuente oral. Además de mostrar en su bibliografía 

no solo historiografía sino también literatura. Visibilizar a la mujer árabe en el proceso 
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migratorio es un gran aporte a la historiografía de ese momento, teniendo en cuenta que 

dichos estudios apenas despegaban en ese momento. 

4- Esta tesis propone un análisis del desarrollo urbano de la ciudad orientado hacia el turismo 

con fines económicos, ya que este, a consideración de la autora, es el mayor beneficio. Por 

la temporalidad se pudo recurrir a fuentes orales, además de las documentales encontradas 

en el archivo histórico de Cartagena, en el archivo de la cámara de comercio y en el archivo 

de la sociedad de mejoras públicas, además de las memorias de viajeros. La bibliografía 

corresponde a una serie de autores muy consultados en su momento como, Adolfo Meisel, 

Theodore Nichols, Álvaro Casas, Eduardo Posada Carbó.   

5- La autora pretende hacer un análisis histórico sobre las consecuencias físicas y morales 

que ocasiona el ejercicio de la prostitución enmarcándolo en el contexto de 1915- 1930. Se 

puede resaltar el ejercicio de investigación técnica con relación a enfermedades como la 

sífilis, lo que refleja un ejercicio riguroso frente al tema, viéndolo no solo en sentido 

histórico, además de estudiar categorías como la moral, demostrando la influencia teórica de 

la tercera generación de Annales. Las fuentes primarias que utiliza son de prensa. 

6- Esta tesis trata de dar cuenta del papel de estos actores sociales en el proceso de 

modernización que enfrento la ciudad a finales del siglo XIX y principios del XX, ya que el 

proyecto dejaba de un lado a los sectores menos favorecidos de la ciudad. Las fuentes que 

utiliza son la prensa oficial y comercial de la época para hacer un análisis del discurso de las 

elites frente a la caridad, además se utilizaron fuentes pastorales para ver la visión de los 

religiosos que tenían esa labor. A nivel teórico se basa en Michel Foucault y la bibliografía 

que utiliza es, como se ha visto en la mayoría de tesis del momento, contemporánea, lo que 

nos justifica a indagar en otra ocasión sobre la circulación de los libros en ese momento. 
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7- La tesis plantea un análisis sobre la cultura política de las elites cartageneras en el contexto 

de 1904 y 1911, explicada a partir del análisis discursivo de la prensa en ese momento, 

teniendo en cuenta su carácter politizado. Es así como las aproximaciones teóricas que le 

ofreció el programa a su primera cohorte de egresados muestran resultados en la aplicación 

de los mismos en los estudios que realizaron para obtener su título universitario. Esto ha sido 

crucial para la ampliación de los enfoques historiográficos en la región desde ese momento.  

 8- Es un hecho que la influencia de los profesores en la escogencia de los temas de tesis es 

una realidad en el programa, las líneas investigativas de los docentes marcan un precedente 

en sus estudiantes, por tal razón vemos que es esta tesis las variables de salud pública es una 

preocupación para la autora. Sus fuentes primarias se encuentran en el archivo histórico en 

los fondos de prensa, legajos salud, misceláneas, prensa oficial y comercial. Además de los 

archivos de la biblioteca de la facultad de medicina de la universidad de Cartagena. A nivel 

teórico se apoya en Michael Foucault, Habbard Howard, Ludwick Fleck y a nivel de 

historiadores como Álvaro Casas, Marcos Cueto y académicos de otras disciplinas como la 

psicóloga Diana Obregón. La autora hace un estudio a partir de las nociones científicas, 

políticas y sociales de la lepra. 
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Algunas tesis de grado aprobadas desde 2002 a 2006.183 

 Titulo Autor Asesor Línea de 

investigación 

1 “Partido de facciones cultura política 

liberal C/gena-1930-1945” 

 

Muriel Vanegas 

Beltrán. 

José Polo 

Acuña. 

Historia Política 

2 “El movimiento gaitanista en C/gena 
(1944-1946)” 

 

Sandra Vega 
Pérez.  

Sergio 
Paolo 

Solano de 

las Aguas.  

Historia Política 

3 “La protesta popular en Cartagena-
1900-1920” 

 

María Bernarda 
Lorduy Flórez.   

Sergio 
Paolo 

Solano de 

las Aguas. 

Historia Social- 
Historia Política 

4 “Servicio Nacional de Aprendizaje reto 
de la modernización, 1957-1977” 

 

Josefa Salas 
Salas. 

Sergio 
Paolo 

Solano de 

las Aguas. 

Historia de la 
educación. 

5 “Sociedad y Ejército, Vida Cotidiana 

en Cartagena 1739-1800” 

 

 
 

Nancy Correa 

Mosquera – 

Marcelo 

Cáceres 
Cabrales. 

José Polo 

Acuña. 

Historia Social – 

Historia de la vida 

cotidiana.  

6 “Contrabando, Poder local y 

corrupción en la Provincia de La 
Guajira, la primera mitad del Siglo 

XVIII. (1747-1750) Inicio de 

residencia a Juan Ortega y Picasso” 

Ruth Gutiérrez 

Meza- Rodolfo 
Olivo García. 

José Polo 

Acuña 

Historia 

Precolombina 
 

7 Entre Fango y Pavimento. El Pozón 

Análisis Discursivo sobre el 
crecimiento urbano en Cartagena en la 

Segunda Mitad del Siglo XX: Barrios 

de Invasiones caso Pozón 1960-1990. 

Yamil Osorio 

Vega – 
Rigoberto 

Castro Pérez. 

Gloria 

Bonilla. 

Historia Urbana. 

8 “Compilación de los Informes de 

Gobernadores de la Provincia de El 
Carmen de Bolívar en el Estado 

Soberano de Bolívar 1868-1875” 

Margely Pérez 

Buelvas. 

Sergio 

Paolo 
Solano De 

Las Aguas. 

Compilación. 

                                                             
183 Base de datos de tesis aprobadas del programa de Historia de la Universidad de Cartagena, secretaria del 

programa de Historia, consultado entre septiembre y octubre de 2016. 
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9 Compilación de los Informes de 

Gobernadores de la Provincia de El 
Carmen de Bolívar en el Estado 

Soberano de Bolívar 1868-1875 

Manuel Arévalo 

Atencio – 
Alexander 

Castilla Ruiz. 

Sergio 

Paolo 
Solano de 

las Aguas 

Compilación.  

 

 

1-Esta tesis de grado tiene el propósito de analizar las características específicas de la cultura 

política en Cartagena durante la republica liberal. Teniendo en cuenta las manifestaciones, 

representatividad y espacios de sociabilidad en la sociedad por parte de esta fracción política. 

Es importante para la autora mostrar hasta qué punto fenómenos como el clientelismo se 

dieron durante dicho periodo. fuentes primarias son principalmente prensa, del archivo 

histórico de Cartagena, archivo general de la nación, red de bibliotecas Luis Ángel Arango, 

biblioteca Nacional y documentos de archivos personales de Álvaro Angulo Bossa. amplia 

bibliografía secundaria nacional. conceptualmente se basa en conceptos como cultura 

política, guiados por François Xavier Guerra y las representaciones políticas. 

2-La intención de este trabajo de grado es mostrar el movimiento gaitanista a nivel regional 

a partir de la mirada de los opositores al movimiento en la ciudad, esto quiere decir que se 

hizo un estudio desde la prensa dominada por los conservadores de ese momento. Se hace un 

recorrido por los aspectos, antecedentes globales y nacionales para la génesis del 

movimiento, luego se hace un análisis de la llegada y accionar de las células gaitanistas que 

se articularon en la ciudad. las fuentes primarias que utiliza son la prensa que reposa en el 

archivo histórico de Cartagena. Utiliza una bibliografía nacional y denota la falta de estudios 

sobre violencia política en la región. 
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3-El propósito de esta tesis es el de analizar las propuestas populares en Cartagena a 

comienzos del siglo XX; específicamente un levantamiento popular en 1910 contra un 

arzobispo y una huelga de trabajadores en el puerto en el año 1918, esto con el propósito de 

comparar ambas manifestaciones y mostrar el carácter tradicional de una el moderno de la 

otra. siendo este un estudio de cohorte de movimientos sociales que busca los distintos 

matices dentro de los mismos, incluyendo sectores populares., con variables diversificadas 

como lo cultural, socioeconómico y mentalidades. las fuentes primarias se encontraron en el 

archivo general de la nación, Biblioteca Nacional, biblioteca Luis Ángel Arango, Archivo 

Eclesiástico de Cartagena, Archivo Histórico de Cartagena. En su mayoría prensa. la 

bibliografía se nutre a nivel historiográfico de historiadores de la nueva historia, Jorge 

Orlando Melo, Mauricio Archila, tesis del programa. A nivel teórico, los estudios de la 

escuela marxista inglesa son importantes para conceptualizar movimientos sociales, clase 

obrera y manifestaciones urbanas. 

4-Con el fin de mostrar la génesis y desarrollo del sistema nacional de aprendizaje (SENA), 

su importancia en la implementación de políticas públicas que fomentaran y regularan la 

formación técnica- industrial en el país y la generación de empleos en el país, la autora de 

esta tesis realiza un análisis histórico del contexto, políticas económicas y educativas que 

condicionaron la creación de este instituto. Las fuentes primarias que utiliza son documentos 

recopilatorios de dicha institución y la legislación existente sobre el tema. acompañada de 

una bibliografía contemporánea de la situación económica y educativa. Trabajos importantes 

como los de Alien Helg, Frank Safford, Adolfo Meisel y discurso sobre la tecnología, 

modernización y sociedad de Max Weber y Durkheim. 



  

76 
 

5- La temática que abordan en esta monografía de grado es el de la relación que tuvo la 

reforma del ejército realista en la sociedad cartagenera, busca darle una nueva categoría de 

análisis a este proceso. La bibliografía a nivel de contexto es marcada con estudios de Juan 

Marchena, Adolfo Meisel, James Adam Kuethe. Además, utiliza conceptos a partir de la 

sociología para explicar lo cotidiano. Se ve un cambio de enfoque, por lo que es un buen 

aporte a la historiografía. Las fuentes primarias son tomadas del fondo Militar del archivo 

general de la Nación. 

6- Esta tesis muestra a partir de un juicio de caso la situación del contrabando y la ilegalidad 

como un tema cultural, más allá de la visión económica que se le daría posteriormente en la 

colonia, conceptualmente se guía por autores como Pierre Bordieu, Max Weber y Jane 

Rausch. A nivel de historiadores de gran influencia en el tema como José Polo Acuña, Adolfo 

Meisel, Alfonso Munera, John Lynch, Gustavo Bell Lemus. Las fuentes primarias se 

encuentran en los fondos de misceláneas, caciques e indios, milicias y marina, historia civil, 

empleados públicos del archivo general de la Nación. Se puede evidenciar la influencia de la 

línea investigativa del asesor. 

7- Esta tesis propone un estudio de caso para visibilizar entre la sociedad y la historiografía 

regional la invención de la periferia en las ciudades, por motivos personales de los autores, 

hacen un ejercicio de microhistoria para contar el proceso de la expansión urbana que sufrió 

Cartagena en la segunda mitad del siglo XX. Tomando como fuente primaria la oralidad, lo 

cual es de gran relevancia teniendo en cuenta su poca utilización por parte de los estudios 

dentro del programa en ese momento, hace un gran aporte historiográfico ya que abre una 

relación directa de la comunidad con la historia. 
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8- Se realiza una compilación de artículos extraídos de la gaceta del Estado Soberano de 

Bolívar con los informes de la gobernación provincial de El Carmen, el cual corresponde a 

una línea de trabajo que tuvo fuerza en el programa durante estos años, lo cual se hacia una 

introducción con aspectos generales en las cuales se hacía mucha referencia al trabajo hecho 

por historiadores académicos como Manuel Ezequiel Corrales. La bibliografía utilizada se 

mantiene con historiadores como Eduardo Posada Carbó, Joaquín Viloria, José Antonio 

Ocampo y Álvaro Tirada Mejía, lo cual le da una mirada política y económica debido al auge 

del tabaco en esta provincia. Además de la inclusión de los cantones de Juan José Nieto, lo 

que nos hace mirar que este tipo de historiografía se encontraba vigente dentro de los estudios 

históricos a nivel universitario. 

9- Esta compilación de los informes de los gobernadores de la provincia de Cartagena en el 

periodo de 1859-1875, este ejercicio es importante ya que nos ofrece además de una mirada 

practica a la fuente primaria, la conservación de la misma. Para darnos un contexto, los 

autores explican en su introducción un contexto de dicha temporalidad y los argumentos 

historiográficos de las compilaciones, tomando en cuenta a historiadores como German 

Colmenares y compiladores relevantes para la Historia de la ciudad como Manuel Ezequiel 

Corrales. 
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Para el año 2006 el programa contaba con una población de 102 egresados del pregrado y 46 

estudiantes que habían finalizado académicamente y se encontraban en proceso de tesis, 

según el banco de datos del programa (Hay que tener en cuenta que se encontraban para el 

2005 14 estudiante en X semestre). El 52.7% de los egresados trabajaban en instituciones 

educativas de educación superior, 11 egresados vinculados como docentes de medio tiempo 

y de catedra, y en instituciones de educación básica y media 18 egresados. Un 12.7% que 

correspondían a 7 egresados que trabajaban en organizaciones o instituciones de fomento 

cultural o investigativo y 12 egresados que adelantaban sus estudios de maestría en 

universidades nacionales y del extranjero.184  

Egresados de las dos primeras promociones del programa han cursado instancias de posgrado 

en diferentes universidades a nivel nacional e internacional y han contribuido al 

fortalecimiento de la historiografía de la ciudad y la región. Podemos destacar algunos: 

 Raúl Román Romero, quién cuenta con un doctorado en Historia de América Latina 

en la Universidad Pablo De Olavide, además de ser investigador junior de 

Colciencias y profesor universitario en el programa de Historia de la Universidad de 

Cartagena y en la Universidad Nacional de Colombia. Desde 2014 desempeña el 

cargo de presidente en la Asociación Colombiana de Estudios del Caribe.  

 María Teresa Ripoll, Magister en Historia de la Universidad de los Andes, ha sido 

docente de la Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano seccional del Caribe y la 

Universidad Tecnológica de Bolívar, se ha desempeñado como investigadora para el 

Centro de Estudios Económicos Regionales del Banco de la Republica.  

                                                             
184 Condición Mínima de Calidad XIII, Egresados del programa de Historia, Universidad de Cartagena, Facultad 

de Ciencias Humanas, Programa de Historia, Cartagena, 2004, p. 5 
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 Leguis Gómez Castaño, Magister en Estudios de Puerto Rico y el Caribe, por la 

Universidad de Puerto Rico y doctorando por la Universidad de La Laguna.  

 Javier Ortiz Cassiani, Magister de la Universidad Internacional De Andalucía en 

Historia Latinoamericana, estuvo al frente del Instituto Internacional de Estudios del 

Caribe, trabajó como catedrático en el programa de Historia de la Universidad de 

Cartagena y es columnista de periódicos como El Heraldo y El Universal.  

 Estela Simancas Mendoza, Magister en Historia de la Universidad Pedagógica Y 

Tecnológica De Colombia - Uptc - Sede Tunja, es docente titular de la Universidad 

de Cartagena y hace activismo político en la ciudad en temas de género y raza.  

 Francisco Flores Bolívar, Doctor en Latin American and Caribbean History de la 

Universidad de Pittsburgh, beneficiario de la beca Fullbright y joven investigador de 

Colciencias. Actualmente es docente titular de la Universidad de Cartagena y 

director de investigaciones de la Facultad de Ciencias Humanas.  

 Rafael Acevedo, Doctor en Historia de la Universidad de los Andes, Tesis de 

Maestría en Historia Meritoria en la Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá, 

becario del programa de Doctorados Nacionales "Francisco José de Caldas" -

Colciencias y becario del Doctorado en Historia de la Universidad de los Andes. Es 

profesor titular de Universidad de Cartagena y desempeñó como jefe de 

departamento del programa de Historia y director de investigaciones de la Facultada 

de Ciencias Humanas. 185 

 

                                                             
185 Toda la información anterior fue recuperada del directorio de los grupos de investigación, instituciones e 

investigadores, en el ámbito de la Ciencia, la Tecnología y la innovación de COLCIENCIAS (CVLAC).   
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2.6 Tres reflexiones sobre el programa de Historia de la Universidad de Cartagena. 

 

Profesor Álvaro Casas: 

 

“El programa de historia se crea después de un silencio, digámoslo así, grande… 

Ustedes saben que había un programa de Historia en la Nacional que había dejado 

de funcionar, mientras que en el Valle funcionaba la licenciatura, donde estaban pues 

los grandes como Colmenares, luego aparece el de la de Antioquia (…) Entonces 

1992, era como el segundo o tercer programa que había en el país, era como una 

plaza para los historiadores, entonces estar ahí era muy importante, cuando Alfonso 

Múnera me llamó a mí, yo no pensé que era Cartagena y que hacía calor, yo cogí mi 

maleta y me vine. El primer día llegué y allí en una cafetería me guardaron la maleta 

y me fui a trabajar, por la tarde salí con mi maleta y un profesor me dio dormida en 

su casa en Manga, o sea, llegar sin tener dónde estar, a los dos días una secretaria 

me dijo; yo le alquilo una pieza en mi casa, y así veníamos, no había un proyecto que 

hoy en día nadie se va a movilizar así si no tiene un hotel, un apartamento alquilado, 

todos veníamos a piezas (…) Coincidió la creación de esta facultad, eso creo si que 

es coincidencia, bueno, no tanto, con un proceso de recuperación del centro 

histórico, digo que no es tanto por esto; en el primer o segundo seminario 

internacional de estudios del caribe, vinieron unos investigadores de Puerto Rico, 

pero no eran historiadores, eran unos arquitectos que venían al seminarios de 

estudios del caribe, y ellos son del caribe, recuerdo que estuvo un evento muy nutrido 

dónde ellos hablaron de la experiencia de Puerto Rico, de cómo habían hecho en 

Puerto Rico para reconstruir la ciudad Antigua, una excepción de impuestos por 20 

años a toda edificación que se restaurara, y ellos habían hecho lo siguiente, habían 

restaurado, quien estaba de público en la conferencia, estaba Cámara de Comercio, 

Sociedad Portuaria, estaba gente de Mejoras Públicas, gente de la Universidad, 

gente de la Tadeo Lozano, estaban ahí, estábamos ahí historiadores, ellos decían; 

no, lo que nosotros hicimos fue restaurar las fachadas, restaurarlas en su imagen 

colonial, por dentro, haga lo que quiera, y ahí mismo esta gente tomó nota y eso fue 
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lo que pasó aquí, eso hace parte de la transformación de la ciudad, una ciudad 

prácticamente en ruinas (…) Muchas de las preguntas que se formulan iniciando el 

programa de Historia en la ciudad de Cartagena, son preguntas que tienen que ver 

con el estado de la ciudad, por esa historia de una ciudad abandonada a su suerte 

por las elites, un abandono que no implica una culpa sino un heroísmo, porque fueron 

fusiladas, fueron mártires, es un discurso de las elites como mártires, que con su 

muerte abandonan la ciudad, entonces es una ciudad heroica, con unas historias 

contenidas ahí en las ruinas completamente, ese es el presente con el que se piensan 

las primeras cohortes de Historia, montar un programa de Historia en una ciudad 

con historia, yo creo que cuando iniciamos, aunque somos historiadores, que 

supuestamente pensábamos lo del pasado y lo que veíamos era una ciudad ahí, 

directamente en ruinas, que nos contaba una historia, era la ciudad la que nos 

hablaba de la historia de Cartagena (…) Si hubiésemos llegado unos historiadores 

foráneos, hoy en día, nos hubiésemos llevado una impresión muy diferente de la 

ciudad, a lo mejor, nuestras peguntas de investigación no hubiesen sido sobre la 

ciudad de Cartagena, hubiésemos iniciado investigaciones muy diferentes, o sea que 

eso que estoy mencionando sobre a qué ciudad llegamos, en qué ciudad se fundó el 

programa, incide mucho en lo que se hizo y en la manera en cómo pensábamos la 

historia en 1992 (…) Y yo creo que ese proyecto se hace realmente de espaldas a la 

realidad Andina, la única posibilidad de construir el proyecto Caribe, en el que está 

involucrado el programa de Historia, el programa de filosofía, el programa de 

literatura, era de espaldas al mundo andino, o sea, no se hizo una polémica sobre el 

mundo andino, un mundo andino que teníamos perdido, porque el mundo andino 

reivindicaba mucho, por ejemplo, el café como principal producto del país, como 

generador de las grandes riquezas del país, y los costeños decían; sí, pero nosotros 

no tenemos nada que ver con el café, aquí a duras penas tomamos tinto, entonces 

ellos decían; sí, pero es que el país cambió gracias a el café, y no sólo cambió la zona 

andina, sino que cambió todo el país. En el trabajo que hace, por ejemplo, María 

Teresa Ripoll, ella va a rescatar dos cosas, va a rescatar el ingenio de azúcar de 

Sincerín, va a rescatar en sus trabajos la economía ganadera, va a rescatar la fábrica 

de baldosas de los Vélez Daníes, posteriormente va a rescatar la fábrica de harina 



  

82 
 

Tres Castillos,  o sea, miren que está rescatando cosas muy de acá, en la perspectiva 

de una nueva historia, una historia especializada, una historia social/económica, ya 

más tapizada, no esa historia general que había contado Eduardo Lemaitre y esto es 

importante, todos estábamos haciendo eso, de Cartagena nunca se había contado 

una historia urbana, una historia donde la ciudad no fuera el escenario de los 

grandes acontecimientos políticos, sino la historia de sus transformaciones mismas 

de sus calles, de sus casas y de su gente,  y eso fue estupendo, era más o menos lo 

que yo intentaba hacer, nunca se había contado la historia de la independencia desde 

los mulatos, nunca se había contado la historia económica desde los obreros, desde 

la cultura obrera y los artesanos, era lo que hacía Sergio, o sea, ese proyecto no es 

un proyecto para formar historiadores para que consigan empleo, ahí había un 

proyecto político, ese es un proyecto político y social y cultural, que creo yo que,  por 

lo menos abrió las puertas a una gran transformación de la mentalidad de la gente 

de la región, y claro, se amarra directamente al concepto Caribe, yo inmediatamente 

lo asimilé”186 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
186 Álvaro Casas, Cartagena, 18 de agosto de 2017. 
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Profesora Gloria Bonilla: 

 

“Un papel muy importante, si hay que reconocerlo, yo creo que eso sí es importante 

que quede en la historia, es el papel del profesor Alfonso con sus grupos subalternos, 

y en esos grupos subalternos estaban los negros, era darle voz a la población negra,, 

que nadie se la había dado (…) En ese momento el profesor Alfonso inició con sus 

temas de raza, de negritudes, a visibilizar esos negros, los negros en la 

independencia, los negros en la fiesta de Noviembre, era darle un protagonismo y 

saber decir, bueno aquí en Cartagena cómo no hacer historia de los negros (…) Así 

como yo fui la propiciadora o la iniciática o como se quiera en los estudios de género, 

él en los temas de raza, y negritudes,  y claro, es empezar a verlos, a darles voz y ahí 

inician, como te digo, él inicia a su momento porque hace 25 años que se forma el 

programa, él llega con su formación de Estados Unidos”187 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
187 Gloria Bonilla, Cartagena, 20 de abril de 2018. 
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Profesor Sergio Paolo Solano: 

 

“Yo creo que la facultad ha pasado por dos periodos, cuando la facultad arrancó el 

decano era Alfonso Múnera, Alfonso es un hombre que tiene mucho reconocimiento 

en la ciudad y mucho respeto dentro de la Universidad, nosotros fuimos muy críticos 

frente a las administraciones de la Universidad en ese momento y nos ganamos el 

respeto por nuestras actitudes críticas y por todas las cosas que hacíamos, ese 

periodo fue el periodo de administración del programa por parte de Álvaro Casas, 

después cogí yo el programa, yo dirigí el programa como en dos o tres oportunidades, 

tengo entendido, por el cargo o porqué gané elecciones, cosas así, pero hay una 

segunda fase en la facultad, que la facultad comienza a integrarse a la Universidad,  

Alfonso sale de la facultad, crea su Instituto Internacional de Estudios del Caribe, se 

va para la Merced, nosotros nos quedamos con otras direcciones en la facultad, y la 

facultad pierde el espíritu crítico y se va integrando a la administración, y yo creo 

que eso ha sido contraproducente para la facultad, la facultad perdió respeto dentro 

de la Universidad, a nosotros nos tenían mucho, pero mucho respeto dentro de la 

Universidad, y bueno, conflictos internos dentro de cada programa, todo eso ha 

marcado. En total, hemos pasado por una segunda fase de ciertas dificultades, ahora 

bien, hubo reformas de plan de estudio que se hicieron, se redujo el estudio de diez 

semestres a ocho semestres (…) La facultad perdió el norte, tengo entendido, es lo 

que yo percibo, no tenemos un evento internacional propio de nuestra facultad, la 

facultad no tiene una revista propia, que la tuvo, fue Historia y Cultura, los niveles 

en la facultad no son equilibrados (…) Al programa le faltan cosas que antes tenía, 

antes había más mística, yo veía a los estudiantes antes con más mística y con un 

sentido identitario por el programa, los vi siempre así, quizá tenía que ver que los 

profesores estábamos jóvenes y compartíamos con los estudiantes, compartíamos 

espacios de ir a congresos, ir a seminarios, ir a conferencias (…) Ya los profesores 

nos hemos hecho viejos y por sernos viejos nos hemos ido distanciando y eso ha 

establecido distancias entre profesores y estudiantes, yo creo que eso de alguna 

manera ha perjudicado ese sentido de identidad de los estudiantes. Segundo creo que 
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han surgido ciertas competencias con relación al programa, de otras unidades 

académicas en la misma universidad y eso, le compiten, le establecen competencias 

al programa (…) Creo que faltan líneas de investigación, aquí cada quién investiga 

lo que le da la gana y entonces, el programa no es reconocido por tener unas líneas 

de investigación a nivel nacional, que todo el mundo diga, no es que la fortaleza del 

programa de Historia en Cartagena es esta (…) Yo como soy un historiador viejo, 

estoy pensando en la posibilidad de un gran programa de investigación, donde 

estemos los profesores y estudiantes agotando grandes temas de la ciudad, de la 

región y avanzando en las mismas direcciones (…) Y bueno, también que los 

profesores seamos el ejemplo en  muchas cosas, a veces hay profesores que les falta 

como ese sentido de pasión por disciplina también, y que la transmitan… Hay que 

poner a los profesores más duchos en los primeros semestres, con tal de estimular y 

crear el apego del joven, a mí me pasó, cuando entraron en segunda opción,  

arrancando el programa en los noventas, nosotros dábamos clases, Múnera y yo los 

apasionábamos, muchos jóvenes entraron porque pensaron que después de iban para 

derecho, para ingeniería, y no, se quedaron y se dieron cuenta que esto les gustaba, 

pese a que tienen a la familia en contra. Yo creo que hace falta eso, que los profesores 

transmitan pasión, quizá antes teníamos un mayor vinculo social con el joven, yo me 

llevé varios jóvenes a vivir a mí casa, que veía que eran buenos y se iban a retirar, 

les decía; vete a mi casa, duermes y tomas los alimentos, todos, hay profesores que 

dicen; no, eso es clientelismo, pero bueno, como lo quieran pensar, hoy en día me 

siento orgulloso de y, x, z jóvenes que se han ido lejos, y bueno, yo les tendí la mano 

en el momento en el que lo necesitaron, yo creo que eso hace falta también”188 

 

 

 

 

 

                                                             
188 Sergio Paolo Solano, Cartagena, 17 de agosto de 2018.  
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CONCLUSIONES 

 

 

 

El proceso de institucionalización de la Historia en el Caribe Colombiano atravesó dos 

importantes momentos; el primero es el liderado por las entidades que buscaban construir y 

promover un discurso histórico que sirviera para legitimar una identidad nacional y local, 

creando un pasado en común protagonizado por héroes y grandes acontecimientos que 

justificarían el papel representativo de las elites dentro del poder político-administrativo y 

social.  

 

Desde la instauración del Estado-Nación, la historia seria instrumentalizada por las elites y 

se reproducía a los nuevos ciudadanos en los manuales escolares, principalmente. Estaba 

caracterizada por la subjetividad y posición política de quién la escribiera. Sin embargo, la 

creación de la Academia Colombiana de la Historia y sus centros filiales en Cartagena y 

Mompox, los cuales posteriormente se transformarían en sedes regionales, es la primera fase 

de la institucionalización dado que, se conforma mediante resolución del estado y las 

regionales mediante la gobernación de Bolívar. Se crea una junta y después la circulación de 

un Boletín Historial, asegurando así una pequeña comunidad de historiadores tradicionales.  
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La segunda fase de institucionalización no llegaría hasta los finales de los setenta de la mano 

de la primera fase de la profesionalización de la historia, esto obedece a la llegada de las 

ciencias sociales a los departamentos de las universidades a nivel nacional. Esto sin perder 

de vista el panorama internacional, que después de dos guerras mundiales y una tensión 

transatlántica con la guerra fría y la guerra de Vietnam, estaba en una crisis social, las 

disciplinas como la sociología, la economía y la historia eran las llamadas a encargarse de la 

necesitada reflexión.  

 

Si bien las academias eran las encargadas de promover y conservar la historia, en la región 

se ve un interés por encontrar respuestas al presente en ruinas y desacelerado 

económicamente que esta institución no brindaba. Por lo cual, desde Barranquilla, se lidera 

el proyecto del Caribe Colombiano, el cual utilizó la disciplina histórica como herramienta 

fundamental para crear una identidad regional y emprender la búsqueda de las dudas del 

presente en el pasado.  

 

Influenciados por la Nueva Historia, que significó la renovación de los estudios históricos en 

el país en materia teórica, metodológica y temática, un grupo de economistas en el que se 

destaca Eduardo Posada Carbó, Adolfo Meisel Roca y Gustavo Bell Lemus, a través de la 

academia y el sector público comienzan con un plan de salvaguarda al patrimonio documental 

de la región, principalmente en Barranquilla y Cartagena. Un aliado sería el programa de 

Licenciatura en Ciencias Sociales de la Universidad del Atlántico y posteriormente la 

creación de la Maestría en Historia en convenio con la Universidad Nacional.  
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Por su parte en Cartagena, la biblioteca Bartolomé Calvo, receptora de las ventajas que 

representa ser parte del área cultural del Banco de la república, en conjunto con el 

departamento de humanidades de la Universidad de Cartagena fueron los encargados en 

promover espacios alternativos a la Academia de Historia en la ciudad. Los eventos que se 

realizan oxigenan el ambiente académico del momento, haciendo conferencias y 

confrontaciones de formas distintas de hacer historia.  

 

Entonces la segunda fase de institucionalización de la historia en el Caribe Colombiano es 

protagonizada por entidades gremiales como los comerciantes, la prensa, grupos de 

académicos interesados por la transformación disciplinar del discurso histórico e 

instituciones con sentido cultural como la Biblioteca Bartolomé Calvo. A su vez, se relaciona 

este proceso con la primera fase de la profesionalización de la historia en la región, por parte 

de académicos de las ciencias sociales y las humanidades, que emprenden el proceso de 

salvaguarda del patrimonio documental, la creación de espacios de formación técnica y 

critica de una comunidad académica comprometida con el desarrollo social y económico de 

la región. En la década de 1990 daría sus frutos todos estos intentos, se crean los dos únicos 

programas de Historia con los que cuenta la región, el de la Universidad de Cartagena y 

posteriormente el de la Universidad del Atlántico, siendo esta la segunda fase de 

profesionalización de historia en el Caribe Colombiano.  
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Gracias a la gestión administrativa de la profesora Sonia Burgos, el profesor Nayib Abdalá y 

el profesor Alfonso Múnera, se crea en 1990 la facultad de Ciencias Humanas de la 

Universidad de Cartagena, la cual pretende independizar la lingüística y la literatura, la 

filosofía y la historia del departamento de humanidades, debido a que estas sólo se ejercían 

como relleno del resto de facultades que existían en la universidad, para profundizar y 

consolidarlas disciplinalmente por separado. Aunque se tenían en los planes filosofía e 

historia, esto nunca arrancó gracias a la recomendación del ICFES por su autonomía y 

aprovechamiento académico por separado, sin embargo, al arrancar actividades en 1992 

compartían un núcleo básico.  

 

Hay que resaltar la manera visionaria en que se planteó una facultad de carácter investigativo 

comprometida con la realidad social de la ciudad y la región, el profesor Alfonso Munera 

tuvo un ambicioso proyecto de facultad que supo mantener durante los años que estuvo como 

decano de la misma. Crear comunidad académica no era fácil, pero su experiencia en Estados 

Unidos fue vital, no solo a nivel administrativo, sino también a nivel historiográfico. Así, el 

programa de Historia arranca con dos profesores, Sergio Paolo Solano que se encontraba en 

aquel grupo de iniciadores de la renovación historiográfica y preservación del patrimonio 

documental y Álvaro Casas, quién venia de dos instituciones muy importantes a nivel de 

investigaciones en ese momento, la Universidad de Antioquia y la Universidad Nacional sede 

Bogotá, además de su incursión en la historia empresarial.  
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El profesor Munera entendió desde un primer momento que debía involucrar a los sectores 

gremiales de la ciudad para legitimar el espacio e importancia de la facultad en la ciudad, por 

lo que creo la revista Historia y Cultura, el Seminario Internacional de Estudios del Caribe y 

los cursos en convenio con la biblioteca Bartolomé Calvo en sus espacios culturales y 

académicos.  

 

A pesar de los inconvenientes logísticos por la falta de profesores que tuvieran la formación 

académica necesaria para formar historiadores, el programa recibió una primera cohorte de 

alumnos en 1992. El primer plan de estudios da cuenta del fuerte componente en 

contextualización eurocentrista que aún predominaba y la diversificación teórica que tenía 

las ventajas de interdisciplinariedad y las desventajas de no profundizar en la ciencia 

histórica. Se tiene que añadir la poca flexibilidad que poseía al tener una secuencia 

fuertemente cronológica. El segundo plan de estudio que se fijaría es el 2002, gracias a los 

nuevos requisitos y sistemas de calificación que se aplicarían a la educación superior. Este 

plan de estudio pone a un lado el componente teórico y suma a la metodología histórica, 

amplía los seminarios temáticos gracias a los nuevos profesores que hacen parte de la planta 

docente como son Gloria Bonilla, Wilson Blanco, José Polo y la integración de egresados de 

la primera promoción.  
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La gran apuesta del programa es la practicidad de la historia como ente del cambio social y 

aunque en un primer momento se dedicó a los estudios económicos, debido al momento de 

atraso que atravesaba la ciudad y la integración al proyecto regional del Caribe Colombiano, 

se hizo el mayor aporte con la inclusión de los estudios raciales, urbanos, políticos y de 

genero a la historiografía de la ciudad. La historia se pensó con respecto a las necesidades 

del presente.    

 

En líneas generales, la creación del programa de Historia de la Universidad de Cartagena 

trajo consigo uno de los acontecimientos más importantes para las ciencias sociales y 

humanísticas de la región; un giro historiográfico y consigo la transformación de un saber a 

una disciplina.  
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